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CHANTAJE
L

A farsa de « Arriba» tratando
de dar apariencia comunista
al movimiento antifalangista

de los estudiantes españoles, des-
cubre una debilidad de la que Fa-
lange trata de resarcirse median-
te la cooperación total de una bur-
guesía disgustada por la intromi-
sión del sindicato vertical en sus
negocios particulares. De hecho, la
burocracia verticalista dirige la
compraventa en la industria espa-
ñola, atribución arbitraria que ha
motivado pingües ganancias dine-
ristas a una nube de chupópteros
y parásitos de Falange que, sin el
acodo del régimen, serían econó-
micamente miserables.

Tan odiosos han sido franquistas
y falangistas en su conjunto, tan-
to han trabajado contra el país y
en favor de « banca propia », que
ninguna de las clases sociales re-
conocidas se sustrae al deseo de
que « eso » se transforma radi-
calmente. No están solos los tra-
bajadores en plan de oposición
aguerrida al franquismo. Innúme-
ros intelectuales, artistas y hom-
bres de ciencia y de la industria
añaden su fervor antifranquista
al del proletariado.

Totalitariamente, se está en Es-
paña en la época del desengaño.
Los falangistas hace diecisiete
años que iio hacen más que gritar
y ■ embolsillar. Las paradas espec-
taculares organizadas para hacer-
se interesantes, nunca han sido del
gusto de nadie, y ahora menos que
nunca. En los desfiles se quedan
solos, y si los sindicatos no fueran
de adhesión obligada, solos queda-
rían en ellos también.

La burguesía y la clase media
pronuncian su vacío al régimen, y
ello, Falange y Franco lo resienten
considerab emente. A los trabaja-
dores díscolos se les trata a bala-
zos y a vergajazos, pero a los adi-
nerados e hijos de adinerados no
no se les puede represaliar de la
misma manera. Hay que disponer
de los industriales a toda costa,
pues al régimen le son necesarios.
¿ Cómo hacer sin ellos ? Los cu-
ras cobran, los militares cobran,
los burócratas cobran, y eso, eco-
nómicamente^ no es fuerza viva. O
la burguesía se pone a labora
franquista, o habrá que asustarla.

A nosotros poco nos importa un
un cambio — parecen decir los
mentores de Falange, por interme-
dio de « Arriba » —. Es a los bur-
gueses a quienes va a enojar la
presencia avasalladora del comu-
nismo en España.

He aquí el chantaje ; cuento de
miedo, timo de las misas. « O Es-
paña es franquista o la entregamos
al oso moscovita... » Podrían los
adinerados de segundo plan coger
susto y velar por sus intereses
amparándose tras la barriga de
Franco. Pero en España la gente
se conoce y allí no se engaña a
nadie. Menos aún después del voto
franquista de la URSS en la ONU,
el cual revela trato secreto en las
esferas kremlinesca y pardiana. La
alta lobería de Falange (de la cual
Franco es el jefe número 1) esti-
ma al rojismo (Bulganin) y a la
democracia (Eisenhovrer) por los
balones de oxígeno que pueda sa-
carles, nunca para cederles su pro-
piedad española en herencia. El
Vaticano podrá discutir, chalanear,
gitanear con encarnados, marrones

y negros, pero nunca soltará, de
grado, la presa ibérica.

Lio único posible es que en las
filas de Falange el Partido Comu-
nista tenga im plantel de futuros
partidarios. Doctrina moral, ni
Doicneviques ni íascistas la tienen.
El ideal en unos y otros es lejano,
desaparecido. Unos se remiten a la
felicidad terrenal de los hombres
para el siglo XXX, y otros a las
estratosféricas e ilusorias dulzuras
del Cieio. Tero en la tierra y en la
hora de ahora, en rojos y azules
no hay más que mandones y man-
dados, órdenes y acatos, dominado-
dores y dominados, jueces y reos,
imperantes e imperados, jefes y
soldados, obligaciones y obedien-
cias de cadáver.

A gentes falangistas de tal cala-
ña tanto debe danés un color como
otro, un reglamento como otro, un
fusil ruso como un máuser franquis-
ta, aguardiente como vodka, peseta
como rublo, disciplina como obe-
diencia ciega.

El peligro no radica en que el
pueblo español se bolchevice, sino
en la boichevización positiva que
ya se registra en las fiias falangis-
tas. Lo único que hasta ahora dis-
tinguía un súbdito de la Pasiona-
ria de un creyente de J. A. Primo
de Rivera era la irreligiosidad del
primero y el fanatismo religioso
del segundo. Pero, en este crucial
momento, el bolchevismo tiene la
religión oficialmente reconocida —
y a su servicio —r- en sü patria, en
tanto que el fascismo hispano ya
empieza a atacar a la « beatería »,
situándose a poca distancia de la
posición comunista.

El pueblo español no irá al co-
munismo por la sencilla razón de
que ya está harto de dictaduras.
El capitalismo medio, éste quedará
flotando en la duda, mientras
el falangismo gritón y jaranero
aprende que unos galones pueden
ser revalidados en elemento parejo
y que el rancho bien guisado tanto
da comerlo cara a oriente como ca-
ra a occidente.

« Arriba » chantajea. Es posible
que pague cara la factura.

Desde
España I EL ESCilL SE g
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A honda expansión explosiva del « barril » orgánico del Movimien-
to motivada por las declaraciones monárquicas de El Escorial
(20 noviembre de 1S56) asistidas por Franco sin uniforme fa-an-

gista, ha alcanzado de lleno al propio « caudillo ». Encendió la mecha
— como so sabe — EloIa,.jefe del Frente de Juventudes) diciendo :
« Ahora, cuando pase el alcalde americano, ¡ firmes !, ¡ media vuel-
ta ! » I^só su generalísima excelencia ante la centuria encargadái de
rendirle honores. En total, cien hombres vueltos de espaldas... Consi-
dérese el efecto. El <i salvador » y las jerarquías disgustadas..,.

Claro que el acontecimiento fué lo
menos divulgado posible. La cinta
magnetofónica sacada dió a la radio
discursos patrióticos y sermones lá-
jrimopatéticos de tres sermoneros
castrenses. Del feo recibido, nada.
Arrestado Elola y desposeído de la
Jefatura por orden expresa de Fran-
jo, la parte juvenil de Falange ha
quedado adormecida, al extremo de
lue ni los silletazos de la estudian-
:ada antifalangista consigue desper-
;arla. Con la libertad de Elola, parece
.laber tomado otra dosis de narcó-
tico.

El discurso de 1.° de año del
« Abuelísimo » ya demostró indeci-
sión y recelo. A esto los miopes le
laman sagacidad y cautela ; pero

3sa vacilación es la del pugilista
abrumado por imparables mampo-
rros. No vienen éstos de escuela te-
rrorista exterior alguna, sino del des-
quiciamiento interno de Falange.
Franco se ha percatado del peligro
y observa en redondo la salida. De-
masiadas grietas en la « inconmovi-
ble » roca de Falange. La soberbia
majestad dictatorial del « caudillo »
sufre inevitable descuento, su estre-
lla palidece ; indudablemente, el fas-
cismo español está de baja, y si fí-
sicamente esto ocurre, la moral que
le resta es de W.C.

Queda, en consecuencia, la esperan-
za de un ensayo Girón, desenpolvan-
do lo del « partido laborista ». Sien-
do, el hombre, trabajador honorario,
podría arrastrar — se piensa — a los
trabajadores efectivos. Pero ello se-
ría la vuelta al peronismo, y ése en
su país de origen está que pena. Afi-
liados incondicionales merced a las
ataduras de los Montepíos, el Institu-
to Nacional de Previsión, los agui-
naldos pascuales... Montañas de oro,
naves cargadas de eso procedentes
de las Indias consignadas en las po-
derosas arcas del Ministerio de Tra-
bajo... Quizás sí que todo ello dé idea
de potencia colonizadora, con coloni-
zados — indios — en la propia Es
paña, con derroches de dinero en

fastos y alimentaciones de jerarcas,
los cuales exigen de los adictos el
repetido grito de « ¡ Productividad,
productividad ! », que deben acatar
los laborales, los verticalizados, los
« indios », en definitiva.

Por su parte, Franco, falto de Elo-
la, se ha aproximado Arrese, el que
con el « Cuñadísimo » quiso declarar
España en guerra contra los Aliados.
Ya, lo tiene de ministro. Los yanquis
que lo protestaron, tal vez ahora pa-
guen y callen. No hay que apurar a
los amigos fascistas. Girón también
parece inocnmovible, pero otro que
lo parecía, Fernández Cuesta, ha te-
nido que saltar por la borda. ¿ En-
tonces ? Resquebrajamiento.

Los jefes provinciales juran fideli-
dad cada día por miedo de que El

zosas. Confederalmente se está fuer-
te en el rechazo del bolchevismo azul
y del totalitarismo rojo.

Por el resto, el proletariado in-
fluenciado por el revolucionarismo se
va manifestando abiertamente, y ya
en los espectáculos se silba la pre-
sencia de Doña J. Ka. (como se lla-
ma a Carmen Polo en Madrid) como
en el tiempo de la oposición entre
Migueles (Jnamuno y Primo de Ri-
vera), sin miedo a Franco, alcalde
mayor de Eisenhower en su colonia
de España.

por Abel Peñofort¡
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Españolería : « Mañana empieza la
Cuaresma ».

Hace diecisiete años que fué anun-
ciado eso, y aún no ha terminado.

A
« Viernes de Cuaresma. Ayunó pa-

ra generales, total diu-ante 9 horas
dormidas ; mediodía : arroz a la ma-
rinera ; tarde, noche y medianoche :
besugo, besugo y besugo ».

Oon esto no vais al cíelo, sino al
W.C, 1 besugos !

Acedo Colunga, invitado por la So-
ciedad Astronómica, sé presentó al
comedor del Hotel Oriente a las 20
en punto.

Había confundido Astronómica oon
Gastronómica.

Mi amigo Garnier visitó España
con idea de ver toreros en todas par-
tes.

— ¿Y pues Î
— Espesas bandadas ao curas im-

pidieron que los viera.
A

« Hay tanta policía, tantos religio-

sos y tantos enchufistas en España,
que una huelga de todos ellos deja-
ría al país paralizado. »

; De asombro.

« Bogad a Dlos'por el alma del se-
ñor D.F.G., que murió víctima de un
accidente de automóvil, habiendo re-
cibido los auxilios espirituales... »

Lo que recibió fué el terrible tope-
tazo que dió origen a la esquela.

■ . ■ • ^ A
Badlo Nacional de España ha vo-

ceado durante tres días y tres noches
14.000 francos recogidos por 300 espa-
ñoles del Mediodía francés a favor de
los damnificados de Málaga.

Agradecidas, las 500 familias bene-
ficiadas han hecho saber que con la
suma Indicada van a construirse 600
casas, dedicando el sobrante a la
compra del Arca de Noé para el caso
de nuevas Inundaciones.

Calor antifranquista en Madrid,
Sevilla, Valencia...

Primavera precoz, la de España.
— Z.
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os peliculeros holivudianos for-
jan o fabrican folletines a gus-
to de los escalpeladores de ca-

laveras yankis y a la medida de su
« bluff » imperialesco capitalista.
Son los que tienen por la manija el
cazo del rancho ; y, naturalmente,
sus lacayos del celuloide y la gansa
pluma, les dan por el dren, como
atentos y seguros servidores de la di-
visa dólar que son. Nunca las artes
y la3 letras, hechas unas Niñones de
20 sueldos, han llevado sus tres gra-
cias al encante, con un remango y
frescura de nariz, como los que aho-
ra lucen ; ni rindieron asías de ban-
dera con tal elasticidad de espinazo.
Ya 36 sabe que, en el actual tec-
nicolor, las inhumanas cacerías de
pieles rojas, de cheyenes y de sioux
— rodeándoles de noche los pobla-
dos con alambradas, y asando vivos
a sus habitantes a batazos y a bala-
zos y con mangrueras de petróleo, ex-
terminándolos como a ratas en sus
agujeros — se han convertido, por
arte de birlibirloque, en guerras re-
gulares, en que héroes téjanos y ca-
nfomianos de pacotilla y vestidos de
carnaval, se cubren de una gloria de
galleta. Desfigrurada de modo tan
grotesco la croniquilla de nuestro
Continente, en lógico perjuicio de Es-
paña, su descubridora y colonizado-
ra indiscusa, recién la emprenden los
irresponsables churreros de tenia o
«inta de negocio, con la cnio euro-
pea, aventándole por el moño la ena-
gua, y cuenteándonos con que a las
hordas de Atila, el famoso Rebenque
de Dios, laa rechazaron el rey Ar-
turo y los Galaores de lá Tabla Re-
donda. Menos mal que no atribuyen
la gesta a aljún Hopalong Cássidy
.0 a cualquier « fánger > de pistolón,
especialista en pelar espaldas moja-
bas. Como libro de caballería», hecho

un asco, porque en él se arrima el
ascua a la propia sardina inverecun-
damente, la fábula con que se in-
tenta buclamos el pelo, puede pasar ;
pero no más que como modélico dis-
paratarlo de tan mal mercenada li-
teratura. El sádico Omnipotente azo-
taba con el célebre Látigo de Jor-
nandes a un mundo que era chueca
hechura del Olimpio flagelador, al que

por Ángel Samblancat

no había ofendido en nada, ni siquie-
ra riéndose de los Morcillos y Mo-
dregos de desastre, que le vendían
bulas. Pues bien : a Atila y sus hu-
nos les descuadraron la torta de la
cara en Chalons los visigodos espa-
ñoles ; y ningún otro quinqué de la
guerra. Todas las órdenes de Caba-
llería del Medievo apenas ofrecían
pasto para una merienda a aquellos
salvajes sin herrar. De los tres im-
perios mongoles — el de Gengis Kan,
el de Tamerlán y el de Atila — sólo
este último fué desbaratado en el
campo de batalla, al acercarse al Pi-
rineo. Y lo quebraron los mismos que,
siglos después, le rompieron la espi-
nilla en Lepanto a la filial turcoma-
na de la siniestra sóbeles. Los es-
pantosos bordarlos, partiendo de la
vertiente sureña del Altai, habían
llegado hasta el Rhin, segando maci-
zo y parejo — era su estilo — en el
gentilhombrío de la Europa oriental
y central, metiendo a sacomano a
Hungría, majando a Bélgica y Alsa-
cia, incendiando a Metz y a Reims ;
y estaban dejándose caer sobre el
Loire. Habían sembrado el terror en
el ecumeno romano ; no quedaba una
tribu germana, ni una cruz, aunque

no fuera más que de término, para
cortarles en seco el galope ; dejaban
detrás de si la tierra abrasada y sin
una yerba, en sus devastaciones in-
auditas. No hacían sus tiendas alto
más que para degollar a los cautivos
y levantar con sus cabezas pirámi-
des ; violar a las vírgfenes, que traían
atadas a los cabellos a las cinchas
de sus caballos ; embriagarse como
lapitas y comerse en cada festín los
recursos de una ciudad raziada. Si-
guiendo la ruta de loa vándalos, para
dar al orbe geográfico la vuelta, la
langosta amarilloide golpeaba a las
puertas de Orleáns, camino de Afri-
ca, proa al Midi francés y a la Pen-
ínsula ibérica. Meroveo y Aecib, he-
lada en el cuerpo la linfa, alertaron
a Teodorico contra el alud, pidiéndole
angustiados socorro. El rey visigodo
de España salió con tropas de cho-
que celtiberas al paso de la inunda-
ción, en lo Campos Cataláunicos.
Tuvo lugar el encuentro en 451. Teo-
dorico abrió la baraúnda, amagando
con una diversión estratégica un gol-
pe mortal sobre los 30.000 carros en
que los hunos llevaban, a retaguar-
dia, los víveres y el inmenso botín de
sus malones. La caballería bárbara
se desordenó corriendo a defender las
ricEis presas, que los cristianos ata-
caron sin santiguarse, ni encomen-
darse a otro cristo que el de sus es-
padas ; dándose, por contra, a todos
los diablos. Y 162.000 cadáveres, en-
tre ellos el de Teodorico, muertos
mordiéndose la nuez unos a otros,
dieron a beber sangre al suelo, por
donde corrió un río de ella, más cau-
daloso que el Marne. Al Khan mon-
gol, en la desbarajustada, lo asesinó,
durmiendo la mona cerca del Danu-
bio, en el que no se emcapuzó porque
arrastraba agua, una de sus 10.000
concubinas.

Pardo deje de creer en ellos. El tu-
rrón es sabroso y hay que conser-
varlo. Prometen lucha a muerte, pe-
ro ya saben cómo hacer para apa-
rentar y guardar pellejo. Los chicos,
ésos han crecido. « Flechas », « Pe-
layos », « Margaritas » y « Cerdi-
fas » han madurado, y quien más
quien menos se ha cargado de hijos.
Más pan blanco y menos Franco —
corno antaiio se decía. Con ello la de-
mocracia orgánica se familiariza, y
con tanto crío menos democracia y
más organillo. Del evangelio fran-
quista la « Familia » se declara can-
tón aparte, el « Municipio » no en-
cuentra alcaldes si no es a presión
hidráulica, y el « Sindicato » se sos-
tiene gracias a la pena de muerte,
pues de lo contrario sería la desban-
dada.

Veinte años de prédicas sobre la
juventud, maniatada y obligada a
considerar felicidad lo que es opro-
bio y miseria, a sopqr-tar ej marti-
lleo de la « lógica » íaacista y de la
< hermosura » militar, y... nada, eso
no penetra. Han crecido los niños,
lofi que ignoran la guerra, y se avie-
nen mal con la condición de títeres
que se les impone. ¿ Mussolini ?
¿ Hitler ? Espantajos. ¿ Franco ?
Posible espantajo a la vista. Estóma-
go vacío y escopeta de madera en
manos, no pega. Eso huele a guarda-
rropía de teatro, asomando Dios de
entre la ropa vieja. Dios o el sacris-
tán, que es su representante en... el
guardarropía. Las canciones impues-
tas en esta premilitarización de la
adolescencia, son heroicas, mortífe-
ras, con Jesús mezclado en ellas. La
guardia civil da escolta al Nazareno,
no se sabe s¡ como honor o como cas
tigo. Hay tanto enemigo, que la po-
licía nunca sabe bastante. Modernos
« balillas », siempre marcando el pa-
so a fin de que no puedan marchar
a pierna voluntaria, que Conduce le-
jos... No se les permite hablar, sino
balar, para que entren en el prado
fascista en calidad de ovejas. ¡ Astu-
to, Franco ! ¡ Si copia, en esta Es-
paña que no saca pelotón adiestrado,
a la regimentada Alemania, la de las
masas recortadas, simétricas, impe-
cablemente movidas ! ¿ Gaje por el
todo ? Beneficio de histriones, ga-
nancia material para curas, con in-
fluencias diplomáticas exteriores ;
unificación de radicales, marxistas
renegados, cedistas, monárquicos,
tradicionalistas para el agostamiento
de la riqueza de España ; oligarquía
sin precedentes formando un neoca-
pitalismo con tanto piojo resucitado,
el todo concretando un Estado eleva-
do al cubo de la desvergüenza. Y
disgusto en las juveniles legiones.

La aritmética, el cálculo privado,
ha triunfado sobre la idea de recons-
titución de España ; la peseta rue-
da orgullosa sobre la alfombra de la
espirituahdad. El Ministerio del Tra-
bajo es una oficina de cobros para
los regimentales, de pagos para los
regimentados. Hacienda es su sucur-
cal, con cheque en blanco para je-
rarcas, generales y monseñores, esos
que de quedar reducidos a meros
« caballeros mutilados » tocarían la
microscópica suma de 21'75 pesetas
por día...

'Con doce horas diarias de trabajo
— reducir la jornada es eliminar
cuerpo, es faquirismo continuado —
el trabajador saca sueldos incompa-
rables, incomparables, claro está, a
los de los beneficiados del régimen
de distinto collar, pero infaliblemen-
te « laborales honorarios », como Gi-
rón. En obrero dirigido se va hacia
la meta del seguro de vejez (6 pese-
tas por día) como esperanza, si los
informes recogidos son favorables, a
lo cual es obligado llamar « revolu-
cioncita social ».

Y tal están las cosas que el ingre-
so en la ONU ya no entusiasma. /.Pa-
ra qué, si lo interior se desquicia ?
Que también se muere a golpes de
éxito. De la misma enfermedad mo-
ral van a padecer la USA y la URSS
en lo que a España toca.

En lo referente a opositores, éstos,
disgregados, tratan de formular pro-
grama cada uno de por sí con miras
a que los demás se lo adapten. Si-
lencioso, inconmovible, otro sector,
el cenetista, trabaja cara a la reali-
dad política y social del momento,
con la garantía de su seriedad revo-
lucionaria, sin tachaduras en la con-
ducta, con un crédito popular garan-
tía de un próximo mañana. Ella, la
CNT, no precisa de promesas ni' de
consignas al ejemplo de las ondas
checoeslovacas, segura en su tradi-
ción de lucha franca y abierta, en
su apoliticismo y su revolucionaris-
mo de ayer y hoy, condenatorio de'
réformisme, menospreciador de opor-
tunismos y de colaboraciones vergon-

Violencia revolucionaria

L
A violencia absoluta, brutal, or-
ganizada por los Estados demo-
cráticos, totalitarios, religiosos,

jtc, lleva en sí el germen de la des-
integración del homDre como ser pen-
jance, social e individualmente con-
jiderado.

¿ Podemos nunca estar de acuerdo
y marchar del brazo con todos aque-
llos que con la mascara jesuítica de
i-evolucionarios tratan de solventar
auestro problema de España estable-
ciendo un gobierno proponiéndose
-servir la libertad con cuenta gotas,
destinado al retroceso ?

No. Todo hombre que no se haya
curado la sarna estatal, política o re-
dgiosa, no sentirá la comezón de la
-ioercad integral, no podrá conside-
rarse ni mmimamente libertario por
predisposición servil, pro-autoritaria,
negación del deseo de emancipación
total alguna vez manifestado.

Encúbrense las transiciones hacia
el retormismo con el deseo de no vio-
lencia, como si el Estado, en cual-
quiera de sus formas, no fuera una
violencia insigne. Nosotros, sin ser
pendencieros, precisamos uel apremio
revomcionario, de la acción, ]>ara de-
rrumbar la sociedad capitalista, poli-
tica, clerical y militarisia, base de la
esclavitud inveterada de ios pueblos.

No podemos renunciar a la violen-
cia anciestatal por cuanto el Estado
está siempre presto a emplear la su-
ya, a cada momento perfeccionada.
Este vampiro nos absorbe la libertad
y todo derecho de vida, convirtién-
donos, por poco que ños descuide-
mos, en peleles, en payasos ain voz
ni voto ni personalidad, en objetos
de utilidad, en carne para sufrir ti-
ranías, guerras y explotaciones su-
mando siglos y siglos de dolor.

¿ Por qué algunos pretendidos re-
volucionarios se obstinan en defen-
der a las tiranías organizadas al es-
tilo de la URSS por una parte, y a
la manera de los EE. UU. por otra ?
No ven que todo son añagazas desti-
nadas a hacernos aceptar la esclavi-
tud modernizada, remozada, simulan-
do avance y progreso, pero en reali-
dad realizando la marcha del can-
grejo.

El tema sobre la violencia revolu-
cionaria queda bien definido y acla-
rado en tanto permanezca la violen-
cia estatal, apenas disimulada por las
artes políticas de una falsa modera-
ción. De buena gana nos pasaríamos
de los esfuerzos violentos ; pero el
instinto y la experiencia nos indican
que una candidez tal en presencia de
un enemigo que no renuncia a nada,
que impone el traumatismo por enci-
rna de sus leyes, nos dejaría sin so-
ciedad libertaria para siempre y en
parias y soldados eternos.

Contribuyamos todos a la desintoxi-
cación del virus estatal, a la destruc-
ción del mito autoritario, y habremos
dado un gran paso en el allanamien-
to del gran obstáculo que nos impi-
de ser libres.

JOSE GUÍE FOLCH.

LA AGITACION ESTUDIANTIL
PERSISTE =
En Sevilla los estudiantes de Dere-

cho han manifestado unánimemente
contra el caciquismo universitario de
Falange y como solidaridad a sus
compañeros madrileños. Han suspen-
dido las clases e invadido otras au-
las invitando a los demás estudian-
tes a que les secundaran. Bastantes
de entre éstos lo hicieron.

— También en Valencia ios estu-
diantes se han entregado a manifes-
taciones antifalangistas ruidosas.

— En Madrid los falangistas ame-
nazan. En el lugar donde cayó heri-
do de un balazo en la cabeza el es-
tudiante Miguel Pérez, emplazaron
un letrero que dice : « Esto durará
hasta que perdamos la paciencia, que
será pronto ».

Prontos lo están igualmente sus
contrarios, dispuestos para la réplica.

— El órgano central de Falange,
« Arriba », sigue secundando el jue-
go comunista imputando toda la res-
ponsabilidad del movimiento antifa-
langista juvenil a un artículo publi-
cado en « Mundo Obrero », mentira
en la que nadie cree.

— La acusación « arribista » sobre
la existencia de estudiantes protesta-
tarios manejados por el comunismo,
ha indignado a aquéllos hasta el
punto de que públicamente lo han
desrhentido. Los estudiantes y el pue-
blo español entero tienen demasiados
motivos con la sola presencia de Fa-
lange y del régimen para que tengan
que recurrir a los buenos oficios de
otros dictadores.

— La detención del cineasta Bar-
dem, autor de « Bienvenido, mister
Marshall », « Cómicos » y « Muerte
de un ciclista », ha causado sensa-
ción en el mundo del arte y de las
letras. Esa botaratada de Franco pa-
rece expresar una desorientación
completa.

— El despido «pimto en blanco» de
Fernández Cuesta, jefe ministerial de
Falange, y de Ruiz Giménez, ministro
de Educación Nacional, prueba una
vez más que ministros, « procurado-
res », gobernadores, alcaldes, etc., son
una colección de monigotes al servi-
cio del Estado Mayor fascista presi-
dido por Franco, mas dirigido por
monseñor Antoniutti, el contrabandis-
ta March, y demás consejeros negros,

— Contra cuanto se diga, Fernández
Cuesta es un fascista perfecto sobre
cuya conciencia recaen las infinitas
maldades ocurridas desde 1939 en las
cárceles y presidios españoles. En
cuanto a Ruiz Giménez es insensato
propalar que se trata de un monár-
quico liberal cuando desde su minis-
terio no se ha recatado de favorecer
a ese SEU que tanto desarreglo ha
ocasionado en Jos centros universita-
rios.

— Fernández Cuesta tuvo que
abandonar precipitadamente la sedi-
cente República Dominicana al ser
reclamado con urgencia desde Ma-
drid. Había hecho mucha comedia
oficial con el dictador Trujillo. Cuan-
do éste se ha enterado de la destitu-
ción del enviado especial del fran-
quismo a la América latina, se ha
quedado rascándose la cabeza, pues
no saber qué hacer del protocolo
Fernández Cuesta-Trujillo firmado
con mucha pompa, mucho fraile en
presencia, y con derroche de licores
caros.

— Los medios obreros de Madrid,
Barcelona, Sevilla, Zaragoza, Valen-
cia, etc., no ocultan su satisfacción
por el cariz antifascista que toman
los sucesos universitarios. En todos
los lugares de trabajo se afirma sin

rodeos que los estudiantes no están
solos, que en la lucha contra el des-
potismo franquista pueden contar ,
con el apoyo decidido del pueblo tra-
bajador.

— La Organización cenetista del
Interior ha redoblado sus activida-
des.

— La suspensión del derecho de
viajar sin previo permiso de la po-
licía o de la guardia civil, no ha sor-
prendido a nadie. Virtualmente este
derecho hace diecinueve años que no
existe para millones de sospechosos
de antifascismo.

Las detenciones arbitrarias, ésas
también estaban al orden del día.

— Los comerciantes norteamerica-
nos que pululan por España en cons-
tante demanda de negocios pingües fa-
vorecidos por el franquismo, se mues-
tran cariacontecidos al convencerse
del poco arraigo que tiene el régimen
franquista en España. ¿ Van a per-
der el dinero comprometido en su
desatentada empresa de sostener al
fascismo hispano contra la voluntad
de los españoles ?

■— Los católicos — también los fa-
langistas lo son, de católicos — apa-
recen de vez en cuando con octavi- ¡
lias tratando de dernostrar, con argu-
mentaciones de dos caras, que, sien-
do amigos de Franco, no son amigos
de_ Franco.

T Qué posturas más ridiculas hace
tomar esa informalidad que han da-
do en llamar « doble juego » !

— Según la prensa española, el es-
tudiante herido durante el tumulto
de la calle de Alberto Aguilera, tie-
ne sus días comprometidos, pero por
ahora sigue con vida.

— Los choques entre estudiantes
partidarios y enemigos del SEU se
reprodujeron en la Plaza del Callao.
A los primeros se añadieron falangis-
tas profesionales, oponiéndose en nú-
mero de 500 contra el grupo de uni-
versitarios antifalangistas, calculado
en 1.000 manifestantes.

— El SEU ha declarado oficialmen-
te anuladas las elecciones que dieron
el triunfo al estudiantado antifran-
quista. A tal e ecto, nuevas listas
esta vez trucadas — serán presenta-
da? para la celebración de nuevas
elecciones para el nombramiento de
Junta directiva.

RESISTENCIA CONFEDERAL
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DEL DRAMA
DE MELILLA

Rebeldías esperanzadoras
La rebeldía contro el rejimen, si régimen puede

llamarse al aparato opresivo montado por el conglome-
rado militar, clerical, falangista y demás elementos em-
parentados, va tomando cuerpo. A lo loco o o lo cuerdo
cunde. No se manifiesta muy ostansible.-nente a lo su-
perficie aun, paro se manifiesto.

No hay que desesperar por su lentitud. Los des-
bordamientos se producen muchas veces de la mañero
mós inesperado y silenciosa. Son varios, no obstante,
los síntomas que presagián las tormentos venideras.

Todo lo que es esperanzo poro el pueblo oprimi-
mido constituye lo tiendo preocupación del Caudillo y
de sus acólitos. España so mueve. El.león español se des-
entu nace, maltrecho aun por los golpes recibidos, y sus
rugidos y zarpazos no van o perderse en lo selvo.

los nubarrones de mol presogio para los verdugos
del pueblo espoñol mártir se acumulan. El aquilón em-
piezo o soplar. Lo tierra se les va abriendo o los pies o
quienes la e.mpoparon de sangre, de cadáveres, de do-
lor, sembrando lo desolación en todos'porte», con ello,
los gérmenes de iros inextinguibles.

Perón ha caído. . . Hitler se suicidó. . . Mussolini
fué descuartizado. . . Franco lleva ya en su fuero interno
lo angustio de los condenados o muerte. . Sabe que no
hay indulto paro él. Lo O. N. U. puede darle entrada:
nuestro pu3blo va a darle solido definitivo, para el mal come

abismo. dres se c

Sin optimismo exagerado ss puede afirmar que lo lencio anl

ero siniestro entro en sus foses finóles. hvgar

Deber de todos los espoñples, principalmente de Salda

los obreros manuales e intelectuales conscientes de sus hay. que c
responsabilidades, es actuar y prepararse el máximo en ¿1 tirano.

estas horas únicas y en los que van a venir. pj'al la fi

Todos debemos movilizarnos de uno manera vo- delito: CS

luntoria y resuelia. Multiplicor lo acción y los esfuerzos ; , , , , :

SOLIDARIDAD OBBEICA : nuevamente !

para liquidar rápidamente
este régimen podrido y poro
impedii que en el futuro se
erija similar despotismo y
corrupción.

Poro Espoño lo eio que
va a abrirse ha de ser de
verdadero Libertad, de au-
téntica Justicia, de pleno so-
baraníd del PUEBLO.

CLARÍN

Saldados:

tslíincu debéis olvidar

que SOIS hnos del pueblo.

La patria "g.rande ' de

que os habla Franco es
aquella de la que él y los
qenerales paniaguados de

su servil séquito expri-
men las abres, deiándola

escuálida

Mientras tanto vuestros

padres </ hermanos revien

ten en el duro lraba{opara

mal comer y. vuestras ma ■
dres se desesperan en si-

lencio ante la miseria del

hogar

Saldados: las armas

hatf que encararlas contra
el tirano. Contra el dés-

pjta la rebelióii no es un

delito: es un deber.-

C
ON loable frecuencia se habla en
las columnas de nuestra prensa
de las maldades cometidas por el

franquismo en la Peninauia. Pero de
los crímenes falangistas habidos en
Africa dei Norte veo que nadie se
ocupa, habiendo ocurrido espantosos
como no importa en que parte de
España. Es un defecto grave que los
compañeros melillenses que residen
en el exilio y gozan de capacidad su-
ficiente para relatar las maldades del
enemigo y el terrible sacrificio de
innumerables compañeros, no se de-
cidan a desenfundar la pluma para
manifestar lo que no debe ser silen-
ciado.

Hay en la carretera de Meiiiia a
Zeluán un pedazo que merece ser se-
ñalado insistentemente a caus-a del
caudal de sangre humana que el mis-
mo contiene : el liilómetro 21, en el
cual la barbarie militar franquista
llevó a cabo espantosos asesinatos
masivos. Con resistencia o sin resis-
tencia a la acción de los sublevados,
centenares y centenares de ciudada-
nos progresistas fueron apuñalados,
tiroteados, desangrados hasta la últi-
ma gota en aquel fatídico cacho de
camino. ¡ Ilustrados quedaron los
moros colonizados en cuanto a sus
pretendidos civilizadores !

Según datos por mí recogidos, son
más de dos mil los ciudadanos regu-
larmente fusilados. Las muertes a
hierro frío y a fogueo de nuca no
cuentan entre los pasados por el fue-
go de la fusilería.

Ante el riesgo de ser incluidos en
las matanzas, numerosos antifascistas
trataron de ponerse a salvo surcando
las olas en frágilas embarcaciones.
Los que de allí somos todos conoce-
mos lo peligroso que se pone el mar
cuando sopla viento de levante. Co-
nozco el caso de unos compañeros
que no pudieron resistir los embates
del agua, arrojando, algunos de ellos,
sangre por la boca. Dificultados de
avanzar, ganaron tierra nuevamente,
siendo inmediatamente apresados por
los fascistes. Antes de encerrarlos les
pegaron salvajemente, y en la cárcel
continuó la tortura. El compañero
Navarro, culto y sagaz polemista, fué
quien se llevó la palma del martirio,
lo que no impidió que, aún no igno-
rando que lo asesinarían, demostrara
su bondad y su valor dándonos áni-
mos a los demás compañeros da en-
cierro.

Yo recuerdo todo aquello y no
acierto a comprender la apatía de los
compañeros capacitados que persisten
callando tanta vileza como han pre-
senciado en campo enemigo. ¿ Por
qué no explicar con buena pl^ma
quienes eran P. Navarro, el compa-
nero Gadeano, del Transnorte Terres-
tre y Marítimo, y nuestro inteligente
Feliciano Diez, asesinado a los 17 años
con un sadismo increíble por loq san-

grientos héroes de la cru¿da '
Hay aún muchísimos más ¿ompa-

rZ T^'^ '^u ""^ ^^P'^'-an justicia,
^ifí. \^ regresada a la
Tn^^t-^^^ lamaban Pablo Navarro,
H,fln A'^'ÍÍ?'?''^' Uanuel Jiméne¿

fr. ■ López y otros de cu-
yos nombres no me acuerdo, todos ex-
celentes compañeros y todos ejecuta-

PO"" .1° que de ellos y otros no
queda mas que el recuerdo, que no
debe serles regateado..>

MANUEL ABAD
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SOLIDARIDAD OIRERA

En torno a los recientes movimientos estudiantiles

Y
A adivinará el lector a qué clase
de movimientos nos reierimos.
i-"ero por si asi no luera diremos

que lo que motiva nuestro comenta-
no Sun las algaradas, las maniieata-
ciones, los incidentes estuaiantUes,
promovidos por estudiantes de or.gen
diverso, que han tenido lugar en las
últimas semanas en distintos países
y, especialmente, en España.

El cariz que han tomado tales he-
chos y las caiacteristicas que les han
distinguido, nos afirman en la tesis,
desde hace tiempo sostenida, de que
la juventud, incluso la juventud cul-
turalmente evolucionada, es materia
iníluenciable y manejable, pronto
dispuesta a entrar en acción y a apli-
car procedimientos expeditivos.

De ahí la necesidad, siempre apre-
miante, de que la íormación, no ya
tan sólo cultural sino que, sobre to-
do, moral, ideológica, filosófica y so-
cial de la juventud (pues la forma-
ción cultural por sí sola es insufi-
ciente como certeramente se señala-
ba liace pocos meses en un fondo de
« Nueva Senda ») sea constantemen-
te una de nuestras principales pre-
ocupaciones.

Conseguido este objetivo, colocada
lá juventud en las condiciones qUe
venimos de apuntar, ella misma de-
terminará su orientación, de forma
consciente, al margen de influencias
y de ingerencias extrañas. Porque las
influencias que actualmente se ejer-
cen sobre ella, a juzgar por los he-
chos que comentamos, lejos de abrir-
le nuevos horizontes la desorientan ;
en lugar de señalarle objetivos preci-
sos, electivos y reales, la despistan y
la entretienen con trivialidades y la
inducen a caminar sin norte y sin
guía, a merced de todos los venda-
vales, cual rosa de los vientos. Di-
chas influencias, como casi siempre
ocurre con las influenciaciones, son
nefastas para la juventud y para el
porvenir de los pueblos. Y en no po-
cas ocasiones el ardor combativo tan
propio en la juventud, es utilizado
por agiotistas y pescadores a río re-
vuelto, de banderm de enganche, de
tropa de maniobra para íacilitar las
más de las veces sus turbios desig-
nios, sus bajas maniobras.

No son pocas las ocasiones en que
consiguen su finalidad. Y a ello con-
tribuye en gran escala la acción que
ejerce sobre la opinión pública cier-
ta prensa, menos interesante que in-
teresada y partidista, al servicio de
la cual se colocan no pocos periodis-
tas insolventes y venales. Asi, a tra-
vés Qe la profusión de noticias de-
formadas, de comentarios fantásticos,
disparatados e incongruentes, siem-
bran el barullo y la desorientación,
no sólo en la juventud, a la que de-
terminan en este o en el otro sentí
do, sino también en ios adultos en
cuánto a las inclinaciones de ésta.

Los recientes acontecimientos acae-
cidos en la Universidad de Madrid
nos lo prueban. De todos es conoci-
do en la forma que han ocurrido lor;
hechos y nada autoriza a creer que
hayan sido promovidos por los comu-
nistas como lo ha afirmado el perió-
dico falangista « Arriba » y lo ha re-
producido casi toda la prensa. Más
hien se deduce que esos incidentes
han sido instigados por los centros
oficiales opuestos a un niismo tiempo
a Falange y al « liberalismo », a fin
de justificar determinadas medidas
represivas y de aparentar una evolu-
ción del régimen hacia un « libera-
lismo » sin liberales, en el cual Fran-
co y todos los adaptados al nuevo
sistema continúen siendo los dueños
del cotarro.

Las primeras medidas represivas
adoptadas por el gobierno franquista
son harto significativas y esa sus-
pensión de las garantías constitucio-
nales, la mar de chocante. ¿ Cuáles
son las garantías que quedaban por
suspender ? En todo caso la medida,
adoptada ya desde el primer momen-
to en que se inició la cruzada, ha
alcanzado ahora a los falangistas ;
es lo que debió haberse agregado al
comunicado, cuya redacción rectifi-
caríamos nosotros en este sentido :
« Quedan suspendidas en España las
garantías INSTITUCIONALES, — no
constitucionales —• para los falangis-:

tas. »
Pero volvamos a las especies pro-

paladas por « Arriba » y reproduci-
dEis en otros periódicos. Si los inci-
dentes han sido promovidos por los
comunistas, como dice el órgano de
Falange, será porque los estudiantes
se habrán enterado de las consignas
moscovitas por la difusión que dicho
periódico les ha dado, reproduciendo
un artículo del clandestino « Mundo
Obrero ». De lo que se infiere que co-
munistas y falangistas se hacen el
juego mutuamente. Y si un comuni-
cado estudiantil atribuido durante
varios días a los comunistas, ha re-
sultado ser obra de Falange, es que,
en verdad, los unos y los otros se pa-
recen realmente, o bien son una mis-
ma y única cosa. A los Comunistas
les interesa que les atribuyan hechos.

con los que luego especulan en su.s
i,iopaganuas ; y al franquismo falan-
feisia le interesa igualmente especu-
lar con la existencia de comunistas
en España para que se le lacilite y
aumente la ayuda americana en dó-
lares. Asi, todas esas campanitas tie-
nen su explicación.

La efervescencia estudiantil obser-
vada en estas últimas semanas espe-
cialmente en España, prueba que has-
ta la juventud culturalmente más
evolucionada, anda desorientada y
63 juguete de bajas maniobras poli-
ticas ; que por consecuencia precisa
de una profunda formación social.

De todos modos, aunque esas ma-
nifestaciones no tengan por ahora re-
percusiones transcendentales ni nos
merezcan muchas garantías, aunque
por ahora sirvan a intereses ocultos,
extraños incluso a la acción y a la
intención de los protagonistas, puede
que de rebote sirvan también la tan
ansiada causa de liberación del pue-
blo hispano en la que este no ha de
jugar el papel de convidado de pie-
dra y para cuyo acontecimiento se
reserva la última palabra.

J. BORBAZ.

nformación española

LÀ EMBAJADA

KORTEAMERICANA QUIERE SABER
MADRID (OPE). — La embajada,

de los Estados Unidos se ha dirigido
ai ministro español de Asuntos Exte-
rioies para pedirle un informe com-
pleto sobre la irrupción violenta de
un grupo de individuos con uniforme
falangista que el miércoles penetra-
.•on fen los locales de una institución
privada de enseñanza que está a
cargo de una señora norteamericana.
Esta no fué molestada, pero su mo-

biliario fué destrozado.
No se sabe si los asaltantes estaban

animados de intenciones hostiles con-
tra este establecimiento o contra otro
que está en el mismo edificio y en
el que actúa como profesora una so-
brina del filósofo Ortega y Gasset.

En la mañana de ayer, jueves, los
manifestantes molestaron a otro súb-
dito americano, el operador de cine
Edward Saint-John.

LA BENFE,
O EL DESORDEN ORGANIZADO

SANTANDER. — Cerca de la esta-
ción de Oruja hubo catástrofe ferro
viaria. Un vagón más ancho que la
máquina hizo seguir otro estacionado
en una vía paralela a la que seguía
el convoy. Pero al llegar a un puente
cercano el vagón arrastrado se em-
potró, motivando el aplastamiento de
lado de un coche mixto. El balance,
trágico. Ultra los destrozos del caso,
hay cinco personas muertas : Anto-
nio Costa y su hijo, del mismo nom-
bre ; Julia Barquín Maza, Luis Hoyo
y Clemente Miguel.

ALMACEN DE PULPA
HECHO PULPA

TUDELA. — Incendio nocturno en

E
N uno de los buenos « trozos de
literatura castellana » de cuyo
autor siento no recordar, leía-

mo.j hacè ya bastantes años que, ca-
minando!; juntos y a pie dos estudian-
tes desde Peñafiel a Salamanca se
sentaron unos momentos a descansar
cuando en aquel mismo lugar descu-
orieron una lápida con una inscrip-
ción que decía ; « Aquí está enterra-
da el alma del Licenciado Pedro Gar-
cía ». Y mientras uno se mo-aba del
3pita£io diciendo poco más o meiios
4ue aquello era un disparate porque
.as-, almas no pueden enterrarse, el
jtro que leía con los rayos X del ins-
tinto investigador también creía que
las almas no pueden enterrarse pero
áí podría haber debajo de aquella lo-
sa algún misterio que él trataría de
descifrar.

Entre risas y cuchufletas se mar-
chó el estudiante incrédulo que segu-
ramente creía en las almas del pur-
gatorio porque asi se lo habían ense-
ñado sus mayores y no valía la pena
pensar ni reflexionar más.

El otro, más cauto que su compa-
ñero, se aferró a la idea que bien
podría desentrañar un misterio fácil-
mente descifrable desenterrando el
alma del Licenciado y ni corto ni pe-
rezoso, hombre de acción, después de
su láboriosa tarea, descubrió que el
alma de Pedro García era de oro y
equivalía a una fortuna que habían
depositado allí los que en aquellais
fechas no tenían aún confianza en la
seguridad de IEIS cajas fuertes de los
Bancos.

Ahí tenemos dos casos que bien
podrían simbolizar la masa estudian-
til española en la lucha del ser o no
ser. Del que cree a pie juntillas y ai
pie de la letra lo que aprende en las
clases que preside iá efigie de Fran-
co y la sombra de Millán Astray pi-
soteando la inteligencia de Unamuno
y el estudiante que aparta de su es-
píritu las imágenes malignas que em-
botellan el cerebro y nublan la razón.

El Francofalangismo y sus empa-
rentados desde que plantaron el yu-
go y las flechas en la Península Ibé-
rica han pretendido además meter e.
mar dentro de una botella pero no
han logtftdo aún fabricar el recipien-
te con lá capacidad necesaria para
sus exageradas pretensiones., Otraa
veces creyendo abrir el sepulcro de;
Cid y dar rienda suelta a Babieca
han querido cerrar la cordillera piri
naica y la delimitación península!
con puerta^ de sacristía y cerradu
ras fabricadas con las armaduras y
panoplias arrinconadas y el moho dt
la historia elaborada a medida.

Pero existen otros factores que pa-
ra ellos no cuentan ; porque los es
píritus libres se filtran a través de
las barreras fronterizas y penetran
en las sacristías, cuartos de banderas
y hasta en lugares vedados por ellos
en doble muralla : las Universidades

i Ah, las Universidades ! EUOÍ
estaban convencidos que con su siste-
iha pretoriano esa juventud de los
centros docentes quèdaba inmune de
todo contagio exterior, pero no es así.
Ellos creían que era cuestión de es-
tudiantes y modistillas ; de estudian-
tinas cantando a la luz de la luna
al son de guitarras y bandurrias y
las mozas replicando desde el balcón

el « Estudiante presumido »... Estu-
diantes acomodados sin preocupacio-
nes monetarias y al margen de las
inquietudes del progreso social, que
63 una inquietud permanente. Ape-
sar que a los centros universitarios
españoles generalmente sólo tenían
acceso los llamados hijos de « casas
bien » siempre pasaban abriéndose
paso con los codos y con el cerebro
otras capas sociales del pueblo llano
que con grandes sacriricios económi-
cos de sus familiares acudían allí a
estudiar, a investigar y a instruirse
profundizando en las hondas raíces
del saber y de la vida, como el estu-
diante de Salamanca que al querer
profundizar descubrió un tesoro. Los
estudiantes españoles también pueden
descubrir un tesoro si junto con los
otros sectores de nuestro país con-
quistan las libertades perdidas, ente-
rradas hace años debajo de la losa
falangista. Sin libertad ni se puede
estudiar ni se puede hacer nada.

VICENTE ARTES.

el almacén de la Azucarera, contán-
dose con el concurso apagafuegos de
la bombería local, de Pamplona, de
Alfaro y de Tarazona reunidas. Mu-
chas personas han tenido que ser
retiradas chamuscadas o a medio con-
gelar, puesto que la temperatura es-
taba a 12 bajo cero... lejos de las
llamas. De cincuenta mil sacos de
azúcar no se salvó ni uno. Pérdidas
por valor de cuatro millones de pe-
setas sin contar con los desperfectos
sufridos por las casas vecinsis.

ACTIVIDAD SINDICAL

MADRID. —7 Con toda pompa se ha
reunido el Sindicato, Nacional del
Calzado. Se tía hablado de la vida
cara y de la cortedad de medios eco-
nómicos de que disponen los traba-

jadores del Ramo. Unánimemente los
delegados han acordado aumentarse
los honorarios, y tras fuerte discusión
han llegado a la aprobación de una
moción recornendando a los patronos
que aumenten el salario de los pro-
ductores.

DESAGRAVIO A HAITI

MADRID. — Como desagravio a la
nación negroantillana por el artículo
ofensivo publicado hace unas sema-l
ñas en « La yánguardia » de Barce-
lona, el erribajadoi: de Panamá orga-
nizó una , recepción de honor al
embaja^jór haitiano, Pierre Liautaud
seguida^de la iniposíción de la gran
cruz de la Ordi^n de Manuel Amador
Guerréro. Hubo, más colocación de
medallas y cruces durando la misma
media hora, mezclados ya en el
asunto el nuncio ; del Papa, represen-
tantes de Fraiicp y de la diplomacia
española, aparte la americana, que
estuvo en pleno. Èn la reunión reinó
un entusiasmo de 5 grados bajo cero.

LA GUILLOTINA AMBULANTE

BARCEÏLONA.—- Esta ciudad sigue
detentando el récord de accidentes
mortales de lá circulación. En un
solo día (el Ifl^ de febrero) murieron
tres personas : Jesús Martín Carrión,
atropellado por un tren en la Esta-
ción de Magoria ; José Gómez Valero,
muerto también por atropello ferro-
viario en este término municipal ;
e Ignacia Capdevila Feliu, cogida y
derribada pór uji autobús de la línea
Hospitalet-Sta. JËijlalia.

REPLICA VIOLENTA

A LA OLA DE FRIO

BARCELONA. — Otro violento In-
cendio de los que caracterizan al rojo
llameante este crudo invierno, estalló

,en la noche del 10 de febrero en
'« Derribos Girona », sito en la calle
de Calabria 83, 85 y 87. El fuego tomó
rápido incremento y enormes propor-
ciones debido a la gran existencia de
maderas. Las casas vecinas : la 82 y
la 84 fueron asimismo contaminadas
Dor el incendio. También otro inmue-
ble ocupado por las Religiosas Sale-
sianas (Sepúlveda, 65) tuvo que ser
precipitadamente desalojado por sus
monjas y sus 40 alumnas. Otro edi-
íicio colindante con la calle de Cala-
bria fué igualmente evacuado a causa
de las llamas que lo lamían. Cente-
nares de vecinos siniestrados o en
trance de serlo fueron acogidos en el
interior de los taxis, en el « Metro »
y en casas de amigos. Liquidado el
siniestro, se pudo comprobar que de
« Derribos Girona » no queda ni ras-
tro y que cinco casas han sido dete-
rioradas por las llamas.

BÜIZ GIMENEZ

FAVORABLE AL S.E.U.

MADRID (OPE). — Ën un discurso
pronunciado en la Universidad de
Salamancaconmotivodel
Salamanca con motivo del « Día del
Estudiante Caído », el ministro de
Educación Nacional, señor Ruiz Gi-
ménez, ha manifestado :

« El deber urgente del Gobierno es
apresurarse en su empresa en pro de
la Universidad. A su vez los estudian-
tes sabrán cumplir su deber en la
medida en que lo permitan los medios
necesarios puestos a su disposición.
Siempre he sido partidario del diálo-
go con los estudiantes a fin de que
sus aspiraciones se transformen en
realidades, pero también he insistido
en que todo debe hacerse a través
del S.E.U. ».

PECES DE COLOR
SALUDO A LA ROMANA

C
UANDO Franco anunció que su
regresión sangrienta es.allada
en 18 de julio de 1936 tenia por

finalidad la instauración de un siste-
ma autártico en España, prosegui-
mos nuestra réplica a balazos por
falta de la bomba atómica. La bom-
bita « Laffitte » sirvió de poco, pues-
to que, arrojada con el máximo de
brío, no llegaba a Berlín ni a Roma.
Arrojados del país gallegos, catala-
nes, andaluces, levantinos, aragone-
ses, castellanos extremeños, asturia-
nos y norteños, entraron en él, corno
Pedro en su casa, alemanes, italia-
nos, irlandeses, pétainistas, cabileños
y rumanos. Estas pandillas del fas-
cismo internacional quedaron en tie-
rra híspana con derechos de ventaja
incomparables al de los españoles. La
autarquía franquista seguía quedan-
do íncomprendida.

Falange descubrió al instante su
vergonzosa dependencia al extranje-
ro al copiar el saludo a la romana
de Mussolini, también adoptado por
Hitler. No tuvo bastante con ello,
que « picó » en los textos « sindica
les » del Duce y curioseó en la Biblia
nacionalsocialista del doctor Ley.
Ley impuso su ídem a Primo, y éste,
como tal, decretó nacionalsindicalista
su movimiento. El españolismo de
José Antonio recuperó dramático
prestigio cuando, en Alicante, otros
españoles le fusilaron con balas de
fabricación ovetense, no alemana,
italiana a rusa.

A infinidad de mujeres españolas
se les hizo tragar aceite de ricino
para ofensa del sexo. Grosería de
marca italiana, aprobada con un pri-

ma por los metódicos alemanes y ce-
lebrada por toda la fauna fascista

con vino español.
Los asesinatos en masa son, asi-

mismo, copia de las voluminosas ma-
sacres de Buchenwald, Gusen, Aus-
ivichz, etc. La Inquisición, institución
sanguinaria genuinamente española,

sacrificaba herejes de uno a uno, al
por menor, para mayor deleite de ne-
gociantes en almas. La muerte anó-
nima y violenta de millares de se-
res no permite recreo especial con
el sufrir de cada uno ; pero la lógi-
ca alemana le demostró a Franco

que las sarracinas al por mayor per-
miten un ahorro de tiempo que se
puede dedicar al cometido de nuevas

barbaridades.
Novedad en las costumbres homici-

das extranjeras, trataron de introdu-
cirlas los ¡alangistas toreros. En la
i>laza de toros de Badajoz fueron co-
locadas banderiilas de fuego a varios
desdichados antes de ametrallarlos,

y en la Plaza Mayor de Teruel se es-
toqueó a muerte a otros antifascis-
tas, con acompañamiento de guitarra
y de ^ oles » de la beatería endomin- .
yada. Pero a los herr y a los maca-
rroni no les gustó el sistema, a juz-
gar por la no aparición de toreros
Llamándose Kurt ni Gallinacci en el
ruedo fascista europeo. Ni la gripe
española interesó a los cien quilos
apellidados Schafferhausen y Ver^
gonzoli, que prefirieron morir afec-

tados de triquinosis.

SESOS A LA ROMANA

España anacrónica
« LA ESTRECHA VINCULACION

HISTORICA » DE FALANGE
Por MATEO PODAN

LOS MEXICANOS HEMOS LA-
MENTADO desde siempre « la estre-
cha vinculacin histórica » — vincula-
ción de parasitario a parasitadb —
entre la Península Ibérica y los pue-
blos del Golfo Mexicano, pues mayo-
res han sido los males de opresión y
despojo, de humillación y latrocinio,
de picardía y penitenciaria estupidez
que de esa gente se recibió por estas
tierras, que los beneficios de comer
garbanza y beber vino tan caros al

Dr. Vasconcelos.

HACE YA SIGLO Y MEDIO que
los mexicanos decidimos destruir y
arrancar esa estrecha vinculación

«MI COMUNISMO»
(Viene de la cuarta página.)

tos diversos, que el autor no tenía
más que coger la pluma y hallar el
tiempo necesario para escribir esas
páginas. Disponer de tiempo, ello es
lo que le resultó más difícil.

Habida cuenta de la amplia incu-
autor, « La Impostura Religiosa » es
un libro definitivo sobre la cuestión
religiosa. Agotado rápidamente, el
mismo fué reeditado por cuenta del
periódico « Ce qu'il faut dire », diri-
gido entonces por Simona Larcher y

PARIS

Moulin de lalGalette

Gala anual de « Le Monde Líber-
taire » 2 de marzo a las 9 menos
cuarto.' Programa publicado hasta
ahora : Georges Brassens, Claude
Alix, Alfonso Alonso, Germaine
Geniiain, Pierre Loukl, Pepe Nu-
ñez, Georges Staq^et, Les Garçons

de la Rue, Bailete de l'Afrique
Noire, Flamencos de España, Les
Madell's, Michèle Arnaud, Francis
Claude presentados por Yvonne
Solal. Piano : Franck ^Dester ;

organización : Suzy Chevet
Para invitaciones : CN'T 24. rue

Sto-Marthe, Paris (X).

Luis Louvet y pasado luego a revis
ta con el título de « Contre-courant »
No hay biblioteca formal que pueds
prescindir de « La Impostura Reli
giosa ».

Entre las obras escritas por Sebas-
tián Faure citaremos unos pequeñoE
grandes libros : su monografía de
« La Ruche », la escuela racionalista
que organizó y que la guerra malo-
gró en 1917 ; « Palabras de un edu-
cador » conteniendo los principios de
la educación dada en « La Ruche »;
« Mi opinión sobre la dictadura » y

, « La Iglesia ha mentido », conferen-
cias taquigrafiadas pronunciadas en
Ulle en 1932 y en 1934 respectiva-
mente.

Pero la obra última, la superior, a
a cual Faure tanto tiempo y traba-
jo de pluma ha dedicado ; la obra
mperecedera la cual aún trataba de
superar en una reedición a la que
añadiría nuevas y valiosas traduccio-
nes — lo que prueba que a sus ojos
'o cumplido no era más que un en-
sayo — fué « La Enciclopedia Anar-
quista », cuyos cuatro volúmenes
lún esperan el complemento de bio-
grafías y bibliografías que debían
constituir, cuando menos, el quinto
volumen y que la muerte del autor,
sobrevenida en 1942, no permitió el
término feliz de la obra en su con-

junto.
ABISTtDES LAPEVREL

CUERDOS Y LOCOS
... Cesó el tabletear de las ametra-

lladoras, el estridente estampido del
cañón, el roncar de los aviones...

Los mortecinos rayos del sol se
ocultaron tras la elevada cresta de
jna montaña. En breve la noche cu-
oriría con su tenebroso manto aquel
campo de dolor y ds muerte.

El joven oficial, de máscara ves-
tido, no sabía explicarse como llegó
1 aceptar aquel ridículo traje que
representaba el mando, la autoridad,
la obediencia de sus subordinados.

Se apartó, avergonzado. Vacilante
marchó algunos pasos, cual sonám-
bulo, autómata impulsado por ideal
ïue martilleaba e iluminaba su ce-
rebro.

Se sentó en una piedra. Apoyó los
codos en las rodillas y las manos en
las mejillas. Dió rienda suelta a su
mente, olvidando que existía, del
mundo que le rodeaba. Qual cinta ci-
nematográfica desfiló por la retina
de sus ojos la visión dantesca des-
crita por la Baronesa de Sutnei
4.BAJO LAS ARMAS ; SIN NOVE-
DAD EN EL FRENTE, de Remarque,
Î IMAN », de J. Sender. « CONTRI-
3RUCION DE SANGRE, de F. Sal-
/ochea.

Un viejo soldado, al que estimaba,
se le acercó. En aquel momento su
compañía le era necesaria.

— Siéntate, mi viejo amigo Pedro.
Dentro de tu sucio traje de soldado
y el mío de oficial se encuentra la
compresión de dos hombres no auto-
matizados. ¿ Donde empieza y ter-
mina la demencia de los hombres ?
¿ Y la superación moral de los pue-
blos ?

—- En parte tienes razón. El ayer
pertenece al pasado, el hoy al pre-
sente, el mañana al futuro ; ansiado,
esperado, necesario de conquistar.
Perjuicios, atavismos e ignorancias se
encuentran enroscados en el alma de
'os hombres. Son víctimas de sus am-
biciones.

« No existe « parto sin dolor »,
acción impulsiva que no tome forma
an la mente del hombre, buscando a
tientas la libertad, que es vida. Lo
contrario, la muerte, cárcel de espesos
muros. Tinieblas y obscuridad. En
nombre de la libertad se arrastran
los pueblos a monstruosas matanzas.
5e les engaña, se les traiciona. Por
doquier existen Judas y fariseos ;
peleles o pigmeos humanos... abortos
de la naturaleza a los que, obediente,
sigue la mayoría, cuando debían en-
contrar su repulsa.

« Los peldaños son escalados por los
audaces, los desaprensivos, los de am-
biciones malsanas. El sabio justo
duerme ignorado. El loco pasa por
cuerdo, el cuerdo por loco.

« Te afirmo, que lo que fui ayer,
no lo soy hoy. Me fuerzo por no serlo.

« Lamento lo poco que avanzo. El
tiempo que pierdo y que perder me
hacen por falta de carácter y exceso
de tolerancia, cuando dedicado a
otras cosas daría resultados positivos.

« Comprendo mi ignorancia y de
sepultarla trato, superando mi capa-
cidad leyend.o en el libro de la vida
sus páginas en, blanco.

« El ambiente me envuelve, pero
no me adapto. No soy mi amigo.
Soy yo.-

« No quiero desandar lo andado.
Detesto al 'Sísifo de la leyenda mito-
lógicai;. ->t>

« Atento obs"¿l^o al hombre, mi
hermano, en su complejidad psicoló-
gica. Dé sü ignórancia deseo desco-
rrer el velo.

« Me agradan la hormiga y la abe-
ja ; su gallardía frente al zángano.

« Odio al cordero y al lobo, que el
hombre imita. Tiene más de gusano
que de águila. Creyéndose grande es

pequeño frente a la sabia naturaleza.
« Soy jardinero de mi propio jar-

din. Me siento orgulloso viendo la
anogancia de las flores por mí sem-
bradas, embriagando con su aroma e.
ambiante en el que los otros siem-
bran la muerte.

— ¿ Por qué aceptaste el traje mi-
litar, Pedro, con ese amplio criterio

de la vida ?
— No lo acepté. Me lo impusieron.

A veces somos débiles. Nos falta lo
que faltar no debe : ser hombres.
Mas, miremos adelante. Caminemos
firmes. Acerquémonos, esparciendo
luz en los cerebros embrutecidos, re-
juveneciéndolos con el rayo luminoso
de la verdad. Formemos, como las
insignificantes gotas de agua desde
el pequeño riachuelo a los embrave-
cidos y procelosos mares. Personali-
dades positivas que, en fuerte unión,
sean fuerza arrolladora que transfor-
mé los cimentos de la sociedad, ter-
minando con las causas que producen

los efectos.
« Mientras tanto, la amarga reali-

dad, aplastante, nos espera en este
campo de muerte en el que los hom-
bres se matan sin saber por qué
causa y fines. »

GARCIA NAVARRO

BAlH^éN PASANAU

A raíz de lina larga y penosa en-
fermedad ha dejado de existir el que
en vida fué compañero Ramón Pasa-
nán, oriundo dfe Mora de Ebro.

Hombre pâëiîistà, trabajador de la
tierra como póeos, defensor de la
Confederáción'^ebntra vidente y marea,
nuestro compañero Pasanau fué uno
de los prganizadores de la colectivi-
dad agraria de Mólins de Llobregat
(Barcelona) qúe sUpo , administrar y
defender contra los^ ahtirrevoluciona-
rios hasta que se vió obligado a pa-
sar la ffonterp, a causa del triste

desenlace del 39. >

Después de los campos de concen-
tración, vino a instalarse a Boiset
en Provences (Eure), donde pudo
reunir su familia para seguir traba-
Jando la tierra, Durante y después
la ocupación .alema,na, sus extraordi-
narios hechos de solidaridad hacia

BOLETIN DE SUSCRIPCION
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propios y ajenos quedaron tan mar-
cados, que hasta se llegó a decir :
la casa de Ramón Pasanau es la ca-
sa de todo el mundo.

Una nutrida multitud franco-espa-
ñola condujo sus restos a la última
morada el día 19 de enero.

Se va sin ver la liberación de Es-
paña, por lo que tanto luchó en e:
exilio.

i Que la tierra te sea leve, com-
pañero Pasanau ! ; La CNT continúa
la lucha !

En nombre de la organización con-
federal extendemos nuestro más sen-
tido pésame a su afligida compañera
e hijos, así como a toda su familia.

La Local de Evreux.

JOSE MARCO

Por la presente nota tenemos el
sentimiento de comunicar que ha de-
jado de existir el compañero José
Marco, que desempeñaba el cargo de
secretario de esta F.L. de Grenoble.

Abnegado y excelente militante,
tanto en España como en el exilio,
era incansable para servir a la or-
ganización y cuanto de ella se deri-
va. Sus actividades fueron siempre
las del hombre de temple y voluntad.
En los últimos tiempos de la dicta-
dura de Primo de Rivera, tuvo que
salir huyendo de su pueblo natal. La
Carolina (Jaén). Olesa de Monserrat
sabe bien de sus actividades. Herí
do de gravedad en el frente de Ara-
gón, se encontraba en situación de
mutilado. La deportación en los cam-
pos de Alemania, hizo que se que-
brantara más su estado físico. En
Francia ha residido en varias loca-
lidades y en todas ha formado parte
de los comités orgánicos.

La F.L. de Grenoble se conduele
grandemente por la pérdida del com-
pañero, y se suma de todo corazón al
dolor de la familia.

tA F. L. de Orenobla.

histórica que ahora proclama y re-
clama el diario « Arriba » de las cua-
drillas de Francisco Franco, y todav
estos peruétanos atrasadísimos vienen
a echarnos en cara el que la desco-
nozcamos. Y la desconocemos porque
nos avergüenza y nos humilla y nos
antipatiza y nos asquea. No la que-
remos, esa « vinculación histórica »
tan inútil y estorbosa.

PERO ELLOS, esos desprestigiadí-
simos tíos de Falange y del Gallego
napoleónico, si la desean, es más, la
necesitan ; primero, para que quite-
mos a los republicanos la bandera de
la legalidad ; segundo, para que for-
memos cabeza de cortejo gachupín en
las Naciones Unidas donde el voto
español se multiplicaría por veinte si
los americanos lo aceptásemos como
cabeza y oriente de nuestras opinio-
nes y de nuestras abstenciones o vota-
ciones.

NADA MENOS QUE POR VEINTE
se multiplicaría la fuerza moral espa-
ñola (que es ahora nula o negativa)
en las asambleas de Naciones Unidas
y en la consideración del mundo en-
tero, si los mexicanos aceptásemos las
sugestiones de nuestros malos compa-
triotas a sueldo de Franco que nos
predican la hispanización, el retorno
1 la férula peninsular que nuestro
Padre Hidalgo rechazó hace ya siglo
y medio. Así revalidaríamos el pres-
tigio peninsular.

NOSOTROS, NACION DE SE-
GUNDO ORDEN, haríamos valer lo
que ya no vale desde 1898 más que
lástimas y conmiseraciones y recuer-
dos de grandezas olvidadas y repug-
nadas. Nosotros, nación sin pretensio-
nes épicas ni menos ilusiones de
grandeza, seríamos quienes recons-
truirían la solvencia constitucional
^lispánica que ahora no pasa de ser
una colonia establecida por moros de
Marruecos, nazis alemanes y fascistas
italianos del 1936.

9

EN ESTOS TIEMPOS QUE CO-
RREN ya no hay más primer orden
de potencias que el formado por las
Uniones Soviética y Americana. To-
das las demás son naciones de se-
gundo orden, o de tercero y cuarto
como España, San Marino y Andorra,
Marruecos y Argel. De modo que cla-
sificarnos, a los mexicanos, o a cual-
quiera otra nación hispanoamericana,
como naciones de segundo orden, so-
bre ser una necedad hidalga hispana,
no significa nada.

MIREN USTEDES QUIEN HABL/'
de « segundo orden » : Nada menos
que el «Imperio de Francisco Franco»
del gran monarca gallego protector
de las heces borbónicas y de las mes
nadas cenvedoras del Cardenal Se
gura, el infidente y el traidor a las
voluntades del pueblo español hier
manifiestas cuando licenciaron ai
último Borbón y su enjambre de pa
ásitos esponjados, inútiles y estoi

bosos. Para « órdenes » con tal gente
jstá el Mundo.

Jueves, 12 de enero de 1956. — LA
PRENSA.

Los hipócritas se Indignan: « ¿ Por
qué — preguntan — predicar el odio,
la división ? ¿ Por qué ensanchar las
'leridas de este pobre país destroza-
do ? I Esta es una obra impía ! »

Nosotros amaremos a los que nos
amen. Cuando los ricos amen a los
pobres, los pobres amarán a los ricos.
Nosotros amaremos a los que amen
lo que nosotros amamos : la verdad,
i'á libertad, la justicia. Y precisamen-
te porque amamos mucho y bien,
>)diamos con Igual intensidad. El
amor es el odio, el odio es el amor.
Todo es uno. Amar la libertad, la
verdad, la Justicia, es aborrecer la
mentira, la opresión, la iniquidad ;
os odiarla los mentirosos, a los opre-
nores, a 'los expoliadores, a todos los
que les apoyan y sostienen. El « mo-
derado », el hombre neutro que no
odia el mal y a los malhechores, es
un malhechor posible, o probable que
sólo espera una ocasión para mani-
festarse como tal.

UBBAIN COHIBIR.

L
AS aguerridas legiones de Fran-

co entraron en Tánger cuerpo
erguido, brazo en alto y águilas

de cartón desafiando los espacios. Un
año encima, y abandonaban la zona
a cuatro patas, para hacer el menor
silencio posible.

En 1940 humillaban al embajador
inglés haciéndole subir al palacio de
Serrano Suñer entre dos filas falan-
gistas enconando el « carasol » ; en
-!J42 le barrían la escalera y le colo-

caban tapices del Prado debajo los
pies para que no se ensuciara las
duelas de montar.

f ranco no fué esclavo de Hitler
porque rusos, americanos e ingleses

:o impidieron. Su dueño de ahora es
el tío Samuel.

En los tejidos de Cataluña no hay
cosa autóctona que no sea el traba-
do. Mezclóse Franco, y destejió una
industria que sin autarquía igual-
mente se defendía.

Los militares a la manera fran-
quista hace tres siglos que se hartan
ao gloriosas derrotas y pérdidas po-
sitivas de terreno. Un empujón más
en el Rif, y se quedan con ei terreno
justo para poner pies, o pard ceder
cabeza.

Los franceses fueron derrotados en
el Beresina. Pero como nuestros mili-
cos ignoran la geografía práctica,
sólo acierran a hablar del 2 de ma-
yo (brillante derrota), del Bruch (sa-
rracina de beodos pagada cara), de
taragoza (otro patrio desastre), de
Gerona (heroicidad vencida) y de
Bailen (gracias a Wellington). El
resto, guerras civiles, sangre y es-
panto en el suelo « patrio » y terri-

oles « espantás » en el Moro.

La espada de Franco no tiene cam-
po de froneras afuera. La División

Azul en Leningrado quedó azulada,
acardenalada, apabullada, deshincha-
da, descompuesta. La espada de
Franco para guardarropía de teatro
en el exterior, y como guillotina en el
interior.

Sólo faltaban los americanos para
borrar, definitivamente ese estúpido
pretexto de autarquía. Vestidos de

manóla de plata a la Ferona a cam-
bio de trigo, que resultó polvo de
ala de mariposa. Entrega del aceite,
de la naranja, del wolframio propios,
contra grasa maquinista para la olla
española, borra para Sabadell, Ta-
rrasa, Alcoy y Béjar, y chatarra com-
mon-wealth para la mecánica española.

Samuel corta y pincha en la piel
de toro, haciendo caridad incluso a
los condes. Kurtz continúan apelli-
dándose García para la defensa de

sus rascacielos de Madrid, Barcelona
y Zaragoza, mientras los ingleses si-
guen llamando falangistas a los mo-

nos del Peñón.

Auténticamente españoles el dolor,

la miseria y la muerte.
Porque incluso los curas — / con

haber tantos ! — dependen del V'a^
ticano. ^'

JO HAN.

"Gorbuix poetic"
Un libro de humor y de goce espi-

ritual ; una producción sosegada y
con fosforescencias de noche vera-
niega.

Ochenta páginas repletas, 150 frs.
Da venta : en Burdeos, CNT, rue La-
lande ; en París, 24, rue Ste-Marthe ;
en Marsella, comp Serra Monrabá, 12,
rue Paradis ; en Toulouse, CNT, Bol-
sa del Trabajo ; en Perpiñán, Sera-
fín Bueno, Café Continental ; en
Vierzon, comp. Beriain ; en Orléans,
oomp. Mazas ; en Montauban, comp.
Guillén ; en Lyon, compañeros Pa-
dró y Fontaura ; en el Tarn, cora-
pañeros Bas (Castres) y Pía (Albi) ;
en el Ariège, compañeros Viladomiu,
(Ax-les-Thermes), Borraz (Pamiersj,
Calma (Lavelanet) ; en Pau, comp.
D onisio Giménez ; en Nevers, comp.
Porté ; en Rabat, comp. Jaime Miret;
en Orán, compañeros Lizcano y Gar-
cía Navarro. Puede pedirse también
a los corresponsales de nuestra Pren-
sa y a Roque Llop, 24, rue Ste-Mar-
the, París (X).

El domingo 26 del corriente, a
las 5 de la tarde, gran festival de

VARIEDADES

en el Cine Eldorado, organizado
por Cultura Popular, interviniendo
prestigiosos artistas franceses y

españoles. A beneficio de SIA,
Para entradas, 42, rue Lalande,

P. Alonso.

AVISO

El festival que el grupo artístico
« Despertar » de Brive había anun-
ciado para el día 3 y después aplaza-
do para el 18 del actual, tendrá lu-
gar el día 8 dal próximo marao.
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DEL PEBU

M
IENTRAS las fuerzas guberna-
mentales y antigubernamenta-
les (en tanto no gobiernen) se

otiservan en las ciudades mayores,
especialmente en Lima y Arequipa,
en una extremidad del pais, Iquiïos
(nordeste peruano), una fuerza mili-
tar fronteriza fuerte de doce mil
hombres se ha sublevado al grito de
« libertad contra dictadura ».

Por lo visto, el general presidente
Odria se ha hecho odiosamente mso-
portable cuando ni pueblo ni milita-
res lo resisten. Entregado a la Igle-
sia lo entrega todo a ella... después
de cubrir las necesidades suyas y de
cuantos le ayudan a sostener el ré-
gimen.

La cuartelada de Iquitos la ha pro-
nunciado el general Marcial Merina
Peieira, habiéndose apoderado de la
localidad sin disparar un solo tiro.
La población civil asiste al aconteci-
miento contenta. La marina de gue-
rra fluvial se ha añadido a les re-
beldes, controlando las aguas del
Amazonas. Se atribuye a Merino Pe-
reira la intención de remontar el río
Ucayalí para dejarse caer sobre Li-
ma por el Cerro de Pascua. Pero tam-
tq dista el teatro de los sucesos de
la capital peruana, que se duda de',
éxito de una expedición armada. Le
más posible es que la columna suble-
vada contribuya a aumenta,r la pre-
sión que los demócratas ejercen en
Lima, Arequipa, Ayacucho, Trujillo
Moyobamba, etc., contra la tiranía
de Odria, a fin de obligar a éste a
soltar el poder antes de las eleccio-
nes del 3 de junio próximo, que el
dictador está preparando a su guisa.

El gobierno limeño ha reconocido
la existencia del foco revolucionario
y ha declarado el estado de sitio en
todo el país en previsión de que aquél
se extienda.

INGLATERRA
DESPIDE AL VERDUGO

P
OR 293 votos contra 262 la Cá
mará de los Comunes ha decidi-
do abolir la pena de muerte. Los

votantes no se han pronunciado po;
partidos, sino por voluntades indivi-
duales. La discusión ha sido laborio-
sa, empeñada, y aun inclinada a If
disputa. El gobierno sostuvo la ley
de la pena de muerte ; paro visto e
fallo de la Cámara aseguró que res-
petaría el deseo de la mayoría.

La moción aprobada está concebida
en los siguientes términos :

« Considerando que la pena ' de
muerte por asesinato ya no responde
a las necesidades o a los intereses
reales de la sociedad civilizada, la
Cámara solicita al gobierno que de-
rogue la ley de la pena de muerte o
que la suspenda por un período expe-
rimental ».

Leyendo esto, uno no puede menos
que preguntarse cuánto tiempo du-
raría el gobierno nazi'ascista de
Franco si no matara a andie.

LA VENGANZA DE MARGARET

N
O es un título de película, sino
un paso de tragicomedia afec-
tando a la realeza británica.

De todos es sabido que el arzobis-
po de Canterbury (protestante) im
pidió a la princesa Margaret casarse
con su elegido Townsend. El sacri-
ficio de la muchacha a un prejuicit
monárquico y religioso fué muy cele-
brado y encomiado por gentes de
pro (luteranos y católicos) que así
veían restablecido el crédito de las
entidades tradicionales.

Pero a la afectada el triunfo de ia
sequedad, de la inhumanidad proto-
colaria, debió hacerle maldita ia gra-
cia. No tuvo arrestos, seguro, pa-
ra renunciar a sus altos títulos no-
biliarios ; pero tras larga reflexión
se ha decidido por la venganza dán
dose de baja del protestantismo para
« abrazar » la religión vaticanista.

Si ello la consuela, que se meta a
madre abadesa, ya que no ha sido va-
liente para ser madre de los hijos
de Townsend.

FESTIVAL
«SOLI

DUAL Jíoó eAp̂ añaícó %epudian a íhtanm
NASSER,

TERROR DE LOS MARES

L
A marina mercante italiana efec-

LÚa un tráfico importante de pe-
tróleo abasteciendo Israel por el

puerto de Haifa. Enterado el dicta-
dorzuelo de Egipto, se ha engallado
con el gobierno italiano, al cual ha
tratado alternativamente con altane-
ría y con dulzura. Pero no habiéndo-
lo convencido, y persistiendo los pe-
troleros italianos desembarcando com-
bustible en puerto israelí, Nasser ha
hecho bombardear por sus baterías
costerM, un cargo de dos mil tonela-
das al largo de Gaza. No ha habido
impacto, pero sí protesta del capitán
del navio, el cual ha podido llegar a
Jaffa (Israel) a donde ha acudido
para... tomar un cargamento de na-
ranja.

Está visto que Nasser no acierta

T
ODA la prensa diaria de Méjico, al igual que los noti-
cieros de Radio y de televisión^ han informado amplia-
mente de la gestación y del desarrollo de los sucesos

de Madrid, producidos por los estudiantes que no sólo de-
sean nuexfa directo, en el SEU sino que manifiestan su des-
precio al Cavdülo y al partido qu>e imponen la ignorancia y
la esclavitud.

El artículo de « Time », edición
del día 16 de enero, editorial en la
sección « Foreig News », Estado de
descontento en España, versando so-
bre el resultado de la encuesta que
realizó el Consejo Superior de Inves-
tigaciones Científicas, un organismo
estatal franquista, ha sido divulgado
profusamente, comentado con simpa-
tía por la demostración del desper-
tar de la juventud española y hasta
en las revistas de m.ayor circulación,
como « Tiempo » y « Siempre », se
han hecho comentarios de valiente
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mas y el triste registro necrológico.
Al constatar estos dos extremos, con-

rieso que todas las fibras de mi ser
se conmueven dominadas por una
verdadera angustia. ¿Dónde están esos

jóvenes de veinte a veinticinco años,
que no se demuestren todavía capaces
de llenar esos vacíos de la militancia,
que desaparece deiinitivamente, o de
aquellos otros que, fatigados o dis-

minuidos en su espíritu combativo
han hecho un alto en el camino ?

Ya sé que existen multitud de com-

pañeros que este periodo que atra-
viesa nuestra organización, les con-

duce a reflexionar seriamente ; que

en muchas asambleas y plenos de ca-
rácter local, departamental y nacional
se han lanzado iniciativas de loable
mérito ; pero, a juzgar por ios resul-
tados obtenidos hasta aquí, podemos
confesar, sin riesgo a equivocaciones,
que hemos tomado acuerdos que prác-
ticamente han quedado reducidos en
srrano de arena.

Nuestra prensa informa que las
secciones de cultura y propaganda

C€

SB da Abril, por la tarde, en la

SALA PLEYEL

«OH un PROGRAMA de primer
orden

Los compañeros no pudiendo asis-
tir al festival deben consultar a

nuestros corresponsales.

— Inocencia García desearía saber
el paradero del compañero Pompeyo
Pardo, cobrador en autobuses, en
Barcelona. Sus señas : 10, rue de
Minimez, Roanne (Loire).

— Quien pueda dar noticias de Mi-
guel Arán, de Fuliola (Lérida), que
después de la Liberación hasta el año
50 estuvo a la Rochelle (Charente
Maritime) que lo comunique a Ra-
món Pons, Lizeray par Issoudun
(Indre).

— Encarecemos a quien sepa el
paradero de Rafael Vime, de Cons-
tantina (Sevilla), se dirija a Manuel
Rubio Ruiz de la misma localidad, y
a ia dirección siguiente : 1, avenue
du Grand Clos, Nantes (L.I.).

organizan conferencias, charlas, míti-
nes, cursos por correspondencia, Els-
cuelas de militantes... La reaUdad que
nos circunda prueba que no se hace
lo suficiente.

Yo quiero apuntar una idea que me
sugirió mi estancia en Aymare. Ha-
blando con el compañero Mingo, da
la Local de Burdeos, quedé informado
de que este veterano de la organiza-
ción se ocupa de dar clase a treinra
niños de ambos sexos. E instantánea-
mente pensé : supuesto que esta colo-
nia dispone de duchas y otras
comodidades para atender a los cui-
dados de manutención e higiene de un
respetable número de jóvenes, ¿ por
qué no inaugurar unos cursillos de
tres meses a via de ensayo, por lo
menos con 40 o 50 niños de ambos
sexos ? Con tres profesores compe-
tentes que les enseñaran nociones de
sociabilidad y apoyo mutuo, la geo-
grafía política y económica del mun-
do, la historia del proletariado, y el
modo de organizar y administrar un
régimen colectivo tomando como base
la experiencia española ; el valor del
suelo y subsuelo, con la introducción
de ios sistemas más perfeccionados en
el orden técnico, industrial y agrícola,
todo ello aleccionado con el ejemplo
de Aymare. Todo ello, repito, para
crear nuevas voluntades y forjar
hombres, que, a corto plazo, darían
un rendimiento incalculable a ese por-
venir libertario que anhelamos para
todos los oprimidos de la tierra.

Espero que mi modesta iniciativa
encontrará buena acogida entre la
militancia confederal. Creo sincera-
mente que no será difícil reunir 40 o
50 padres dispuestos a realizar un

I pequeño esfuerzo económico para que
sus hijos puedan estar en condiciones

' de recibir ese magnífico servicio a
; nuestra continuidad orgánica. Hay
' que moverse. Las obras que no se co-
mienzan son las que jamás se termi-
nan. Por mi parte, mientras cuente
con el beneplácito de nuestra prensa,

í insistiré.

i V. TOLEDANO

por Jaime R. Mogriñá

afirmación liberal y antifranquista.
La « SOLI » de Méjico, en su nú-

mero da febrero, publica el artículo
de Camille M. Cianfarra, correspon-
sal en Madrid del « The New Yorii
Times » artículo publicado en el ro-
tativo aludido el día 22 de enero y
que se refiere al folleto que con todos
los datos de la encuesta publicó ei

rector de la Universidad de Madrid,
en ei que declara « que la inquietud
entra ios estudiantes es un peligro
pa.a España. Pide una dirección me-
jor » y añade que « alguna de las
causas de la inquietud de los estu-
diantes, lo que él calUica « como con-
aucta poco satisfactoria » da las cla-
ocs dirigentes española.s y la consi-
guiente perdida de prestigio, la des-
-gualdad social y la « rig.da » cen-
jura que pesa sobre lás actividades
ntelectuales », Pedro Lain Entralgo,
-•ector de la UnivérSidad Madrid que
puso en manos del Caudillo un foile-
co, ha recibido el acuse de recibo
siendo destituido de su cargo junto
con el decano de la Facuitad de De-
recho, i Para qué el derecho ni ia
facultad de ejercerlo, si en España, el
Caudillo. 33 « amado » de todos los
españoles, según demuestran los es-
tudiantes ? Para protestas está el
generalísimo, y lo demuestra suspen-
diendo los llamados derechos civiles,
3l fuero de los españoles, desterran-
do a los que desentonan y promul-
gando el Decreto del Silencio y la
Sumisión.

La ola del liberalismo que según
Louis Nevin, corresponsal de la P.A.
en Madrid, continúa extendiéndose
por el país, llega hasta Méjico, y en
las páginas de « Exceisior » se m'or-
ma que la policía de Franco será
implacable.

Anuncia la radio que ha sido ce-
rrada la Universidad y que se si-
guen buscando los promotores de los
sucesos estuaiantiles.

Se afirma pese a la censura que :
« Hasta ahora el movimiento a favor
del liberalismo — deseo de más liber-
tad de expresión para el cambio de
ideas, de más libertad de prensa y
más democracia, incluyendo más par-
tidos políticos — se limita a los
círculos universitarios e intelectuales
de Madrid y Barcelona. Pero se dice
que se está extendiendo con rapidez
a otros centros universitarios ».

Es el momento de estampar aquí
lo que dice la canción mejicana :

Qué lejos estoy del pueblo donde
he nacido, inmensa nostalgia invade
mi pensamiento. « Pero vaya pueblo
que es mi pueblo ». Hoy mismo han
llegado a la redacción de « SOLI »
de Méjico, dos cartas de España. Y
son dos cartas que nos han entusias-
mado, son dos voces que nos acom-
pañan, que nos comprenden, que nos
aytidan y que nos recuerdan el fin

de Mussolini. La nostalgia, nos impo-
na el cumplimiento del deber y_ nos
parmite afirmar que los españoles
persisten repudiando a Franco. Cu-
riosa la ola liberal que se extiende
por España. Demuestra que el Movi-
miento de salvación nacional, no
salvó nada. Manifiesta y pregona que
el nombie y la conducta de José Or-
tega y Gasset, es bandera y enseñan-
za, es gesto de español y lección de
libertad. Como informa el correspon-
sal de A. P. : « En realidad, según
los observadores extranjeros, el pen-
samiento liberal existe desde hace al-
i.unos años pero en forma más o me-
nos clandestina. No se atrevió a sa-
lir a la superficie hasta después de
la muerte, en Madrid, de José Orte-
ga y Gasset el gran filósofo liberal,
iUS falleció el día 18 de octubre pa-

sado ».
Como decía el doctor que, repre-

sentando a Elspaña, asistió al Con-
greso médica celebrado aquí reciente-
mente : « Franco está muy enfermo,
se teme por su vida. ¿ Qué pasará
en España si Franco se muere ? Y
se le contestó : « Que se muera y
tendremos la oportunidad de sabe,
qué pasa en España ».

Si, ésta es la verdad y éste es el
deseo. Para que España viva, que se
muera Franco. Políticamente, física-
mente, como guste y como mejor le
convenga. Salvador de Madariaga, en
1946, publicó un artículo que razona-
ba siempre con ia misma conclusión:
« Vayase general, váyase general ».
Es lo que en nombre de España, re-
piten los estudiantes y deseamos los
españoles.

EL CONGRESO SE DIVIERTE

T
ODOS sabemos que el Partido
uomunista (b) tiene congreso,
que Maienkov y Molotov han si-

do obligados, una vez más, a recti-
ticar errores (opiniones; : la .indus-
tria pesada es más interesante que la
ligera, y que el socialismo está en
pleno desai rollo en la URSS no se
pone más en duda. Es así como las
cabezas predestinadas logran — tal
vez — no separarse de sus cuellos
respectivos.

Pero notición congresil de última
hora lo es la caída post raortem de
José Stal.n, el caudillo amado, el pa-
drecito de todas las Rusias, el em-
perador de todos los comunistas de
Estado. Mikoyan, uno de sus escasos
colaboradores íntimos, lo ha señala-
do con yeso rojo en la pizarra del
Partido. Stalin engañó a éste,
ejecutó buenos camaradas por resen-
timientos personales, le dió empeña-
da sombra a Lenin para magnificar
su propia figura, falseó la historia de
la revolución (la cual va a ser re-
compuesta, así como el diccionario
político), denigró a los pioneros del
:;omunismo ruso, cuyo rol principalí-
simo minimizó ; sometió a cadena a
los partidos comunistas exteriores ;
provocó el cisma de Yugoslavia. Casi
todas las víctimas da Stalin han sido
rahabilitadas, Ovsenko una de ellas,
el instrumento de la Guepeú en Bar-
celona que hubo de morir porque en
crímenes comunistas sabía demasia-
do...

Avisos !^ Comunicados

GRUPO « HAN RYNER »

Oarcassonne

El grupo libertario « Han Ryner »
de Carcassonne organiza una confe-
rencia para el miércoles 22 de febre-
ro a las 9 de la noche en la Sala de
Fiesta de la Mairie. El compañero
Aristide Lapeyre versará sobre un
tema de palpitante actualidad.

F. L. de Combs-la-ViUe.

F. L. DE ST-HENRI

Esta F. L. organiza para el próxi-
mo 4 de marzo una conferencia a
cargo del compañero Moreno el cual
versará sobre el tema :

El movimiento confederal desde el 30
hasta la fecha.

Son cordialmente invitados todos
los antifascistas.

MACIZO CENTRAL

Comenzando el ciclo de charlas co-
ihentadas que este Núclea¿a acorda-
do llevar a cabo, el día /^|e marzo,
a las nueve de la mañans^lbndrá lu-
gar una en la localidad de K.iom, Ca-
fé L'Aurore, Boulevard Vesaix. Corre-
rá a cargo del compañero A. Langa,
quien disertará sobre :

Eü movimiento obrero a través del
tiempo.

Quedan invitados todos cuantos
quieran asistir al acto.

CONFERENCIAS
EN LA GBAND'COMBE

Siguiendo el ciclo de conferencias,
organizado por esta F.L., ei próximo
domingo día 26 de febrero, en la Sa-
la Municipal de esta localidad, toma-
rá la palabra el compañero Sans Si-
cart que disertará sobre el tema :

Presencia de la CNT en el progreso
del pueblo español.

No creemos necesario el deciros
quien es este compañero, pues de to-
dos es bien conocido, por lo que es-
peramos que los compañeros y sim-
patizantes serán numerosos al acto..

EN LYON

Del ciclo de conferencias organiza-
do por la F.L. de la CNT (286, Cours
Emile-Zola, Villeurbanne) :

25 de febrero : Mme Paulette La-
caze, professeur, a las 20 h. 45 :
« L'enfant, les parents et l'éduca-
tion ».

3 de marzo : Mme Grand Jane, de
la Libre Pensée, a las 20 h. 45 : «Les
églises, les religions et la femme ».

11 de marzo : M. Maurice Organ-
de, professeur, a las 10 horas :
« L'anarchie à travers les âges ».

25 de marzo : a las 10 horas :

Clausura del ciclo por Federica
Montseny, publicista : « Les démo-

. craties et le fascisme en Espagne ».

lias conferencias tienen lugar en
el local social de la F.L. con tribu-
na libre.

COMISION DE CULTURA, PARIS

El sábado 25 de febrero a las 4 y
media de la tarde, Francisco Olaya
disertará acsrca de

La situación del Movimiento Liber-
tario EspañoL

ST.ELOY-LES-3IINES

Dando comienzo al ciclo de charlas
comentadas llevadas a cabo entre las
FF. LL. del Núcleo del Macizo cen-
tral, el domingo 26 de febrero diser-
tará en esta localidad de St-Eloy-les-
Mines, el compañero Rafael Royo so-
bre el tema :

Responsabilidad mCitante

Directeur : JUAN FERRER.

Société Parisienne d'Impreasioiw
• m» fUiiliitsr, PARI«..0

F. L. DE PARIS

El domingo 26 de febrero, a las 10
y media de la mañ.ina y 3 de la tar-
de, esta F. L. celebrará asamblea con
asunto de máximo interés. Se enca-
rece la asistencia de todos los mili-
tantes.

F. L. DE TOULOUSE

Esta F. L. convoca asamblea ge-
neral para el 25 del corriente, a las
9 de la mañana, en el local de cos-
tumbre.

SI.4 DE PERPIGNAN

Por el presente comunicado quedan
invitados todos los adherèntes y ami-
gos de SL\ a la asamblea que ten-
drá lugar el sábado 25 del corriente
a las 9 de la noche en el café Muzas,
rue de Languille.

GRUPO ARTISTICO INFANTIL

En Castres (Tarn) ha sido consti-
tuido un « Grupo Teatral Infantil »
por lo cual manda un fraternal salu-
do a todos los grupos artísticos, y al
movimiento en general y pide que si
hay alguna obra teatral infantil edi-
tada en español o en francés, que nos
ia remitan, para tomar copia de ellas,
y una vez tomadas dichas copias, se-
rán devueltas a sus respectivos des-
tinatarios.

Toda correspondencia al compañe-
ro Juan Comdor, 23, rue Ste Joy à
Castres (Tarn).

F. L. DE CHARTRES

A todos los compañeros de esta P.L.
se les advierte que para el día 4 de
marzo del año en curso, habrá una
asamblea extraordinaria y de infor-
mación directa de la Comisión de Re-
laciones de la Regional de París con
puntos importantes a discutir.

Esta asamblea dará comienzo a las
2 de la tarde en el lugar de costum-
bre. Esperamos la asistencia de todos
por la importancia de la misnui.

AVISO IMPORTANTE

Comisión de Relaciones de París
Se previene a los compañeros en

genera! contra un individuo de ma-
los antecedentes que, haciéndose pa-
sar por compañero recién llegado de
España solicita albergue y protec-
ción, abusando del sentido de solida-
ridad propia de nuestros medios.
Suele servirse de las direcciones y
nombres de algunos compañeros para
poder introducirse donde le interesa.

Dice llamarse José Hernández Ber-
mejo, es alto, delgado y un poco car-
gada de espaldas ; lleva chaqueta de
pana negra, pantalón negro y gabar-
dina clara. Nació en Francia y de
pequeño fué a España con sus pa-
dres, conociendo bastante las cosas
de la organización y todo lo de la
guerra del 36 al 39. Su residencia en
Esp-iña era en Barcelona, barriada
de Gracia. No dejarse sorprender por
este sujeto.

LOS COMPAÑEROS DE GANGES
(HERAULT)

Nos notifican su identificación con
el editorial de « SOLI » que trató

sobre el esfuerzo de propaganda oue
realizan nuestros compañeros de Mé-
jico, indicando, al efecto, que el gru-
po local hace ya algún tiempo que
ayuda moral y pecuniariamente al
sostenimiento de « Tierra y Liber-
tad ».

Nos consta que otros compafieios
han emprendido estimular al grupo
editor de « SOLI » mejicana.

F.IHJ.L. F. L. DE BUROES

Consecuentes con los acuerdos
adoptados en el último comido cele-
brado por ia FIJL en el exilio, esta
F.L. tiene el propósito de cumplimen-
tar cuantos estén a su alcance. Y
para ello comenzó el curso de gramá-
tica castellana el 12 del corriente.

Los compañeros que no asistieron
a al asamblea o que constan en los
grupos del Cher, pueden dirigirse al
secretario para cuanto se relacione
con este particular.

Este ofrecimiento lo hacemos ex-
tensivo a los compañeros de la F.L.
de la CNT y a cuantos simpatizantes
con el Movimiento Liljertario lo de-
seen.

El propio Trotski está a dos dedok
de ser..'i'ehabJUtado,.,conj ÍQ ..aws d.4s-™a
aparecería; Ja :iBm*..trotaktfAa«;i ;fliue-»S
dando el fundado» dei ;-EjsrflJl«>t> rejo""
deiinitivamante enterKadOürifaoi aü JÍIKUÍ

La política de la « 4l)^nflaicB¡flftj »iiOftií3d

Kruschev y Bulganin isi^ iiía«íbrfeí4%iiu
que es así de inteligente. íí Lat.ifttr^g- ..i,
ción de Tito al círculo de Mos(%íi qoBi.m
vez más lo demuestra. Y esa d^çjft-aol
ración de que la revolución internanoio
cional de la URSS es... ; parlamenta- -
ria !

; Pobres ovejas ya exstalinianas,
cómo andáis de cabeza ! <', Qué de-
cir hoy que no tengáis que desmen-
tir mañana ? ¿ Y si os ordenan be-
ber « coca cola » para facilitar la po-
lítica internacional del Kremlin ?

Ya los asesinos de blusa blanca re-
sultaron angelitos de blanca blusa.

Sólo las relig:iones habíanse dedí-
calo a la idiotización de las masas
en tal alto grado.

MURIO GUSTAVO

C
HARPENTIER de apellido, y mú-
sico por vocación. Tenía 96 años
y residía en Montmartre, la ba-

rriada más sana de la capital de
Francia,

Charpentier, aventajado discípulo
da Massenat (y cuya influencia re-
sentía) dió piezas admirables al pen-
tagrama universal : « Didon », « Im- ,
presiones de Italia »( de facthra muy
bella), « La vida del poeta », « Pe-
leas y Melisandra », « Julián » y
« Luisa » su obra maestra y a la
vez canto al amor libre.

Tasis « musical » esta última que
significó un atrevimiento presentalla
en la Opera burguesa. Poi-que, en
efecto, la osadía partía de un anar-
quista, tal vez no militante como
tactos centenares los hay así en la
ville lumière. Pero anarquista de in-
tención y bastante en la conducta.

El refugio de Charpentier era
Montmartre, rincón caro a todos los
artistas independientes. Cuando una
vez le preguntaron porqué vivía tan-
tos años, respondió que porque no
■ara vasallo de nadie y por respirar
más arriba de las nieblas del Sena.

Para aceptar los honores oficiales
3on motivo del cincuentenario de su
s Luisa », tuvo que estar en sus 90
años.

Nubecilla que no logra eclipsar 1»
estrella del maestro.

El libro de la. semana.
« SOCIALISMO AUTORITARIO Y

SOCIALISMO LIBERTARIO »

por MAX NETTLAU

Este libro — enjundioso como to-
dos los del sabio y modesto compa-
ñero Max Nettlau — es una acertada
recopilación de trabajos efectuada
por ei grupo que inició la formación
de una « Guilda de Amigos del Li-
bro » en el exilio. De divulgación co-
nocida, por lo tanto, de los compa-
ñeros estudiosos, « Socialismo auto-
ritario y socialismo libertario » que-
da aún en la ignorancia de muchos
cuya atención ha resbalado sobre la
importancia de este libro o que, por
edad temprana en los días de la pu-
blicación del mismo no pudieron parar
mientes en la aparición de esta joya
de la literatura libertaria.

Con placer, pues, proponemos a los
compañeros que no lo tengan, la ad-
quisición de este libro seguros de
prestarles un buen servicio. Max
Nettlau es siempre un analizador y
un sistemático de las provechosas
conclusiones, no prefijadas éstas en
sus textos, sino inducidas hacia el
lector, al cual facilita elementos de
juicio para que llegue a un resultado
de luminosidad y de verdad por su
propio conducto.

El socialismo autoritario es con-
trastado con el libertario con docu-
mentos vivos y rfiexiones atinadas.
Hombre de percepción, Max Nettlau
nos coloca, con sus sulDstancicsos es-
critos, en un avance verdaderamente
positivo.

Precio del libro : 100 francos en
« SOLI ».

AMIGOS DE S.I.A. DE RABAT
(Marruecos)

En fecha reciente hemos constitui-
do en esta ciudad este grupo de Ami-
¿os de SIA, aprovechando la gran
voluntad que anima a sus componen-
ees, para quienes la solidaridad no
as una simple palabra sino una la-
bor efectiva, hecha o por realizar
con el agrado y la satisiacción de!
cumplimiento de un deber librement*
aceptado.

Hasta la creación del grupo todos
han sido consecuentes en !a prátice.
de solidaridad, según sus posibilida-
des, acción que se verá acrecentada
al continuarla de forma permanente
al unísono de la gran familia agru-
pada al calor de lo que simlx)iiza
SIA y con la adhesión de nuevas vo-
luntades que indudablemente vendrán
a engrosar las nuestras.

Aprovecharnos este comunicado
para enviar un fraternal saludo a to-
dos los antifascistas en general, y en
particular a los que sutren la opre-
sión sea cualquiera el color o deno-
minativo de la misma, así que a to-
dos los grupos de Amigos y Seccio-
nes de SÍA.

Rabat, febrero de 1956.
El delegado : J. Miret, 9, avenue

Marie-Feuillet, Rabat (Maroc).

Ad ministro ti VUS
— J. SALAS, Aignan (Gers) : De

acuerdo con tu giro.
— Bernardo LOPEZ, Algérie : La

edición está agotada, hacemos lo que
nos indicas en la tuya.

Telesforo MANO, Montiers (H. Sa-
voie) : Recibido giro.

— José SERRANO, Tours : De
acuerdo con tu giro.

— Rafael HARAS, Lille (Nord) :
Ds acuerdo con tu giro.

— Angel BOIX, MiUemont (S.-et-
O.) : De acuerdo con el giro y carta.

— íYancisco SUBIRA, St-Saturnin
(Vaucluse) : De acuerdo con tu giro,
pagas todo ei año del Suplemento y
hasta el 31-6-6.

— Matías BANON, Verfeil (T.-et-
G.) : Recibido tu giro, pagáis 1955
de SOU ; debéis Suplemento todo
1955.

— BUENO SANJUAN, St Martin
de Bienfaite (Calvados) : Mandamos
Mandat-Carte, justo cuando enviabas
el giro ; lo hamos recibido.

(Continuación.)

¿ No es asombroso lo que afirmas ?
• — De modo alguno. Soy de la opinión que la ba-

se de nuestra íraternización está en ellos. Mejor
aún : ia explicación libertaria de los Evangelios ha
sido filosóficamente estudiada en una de las obras
más hermosas de todos los tiempos : « El Quinto
Evangelio » de Han Ryner.

¿ Podrías citar alguna obra que resumiera a tu
parecer, el pensamiento estoico-crist-ano en su sen-
tido fraternal y libertarlo 7

— Si. « Misericordia » de Benito Pérez Galdós.
¿ Practican algimos seres humanos el cristianis-

mo primitivo ?
— No. Los « hutterianos » que viven práctica-

mente el ideal fraterno, espirituaimente lo prostitu-
yen con el fantasma « Dios ».

¿ Quiénes son los hutterianos ?
— HombiC y mujeres que viven fraternalmente

en pequeñas comunidades, siendo una de las más
importantes ia que existe actualmente en el Alto
Paraguay, llamada « Primavera ».

¿ Por qué no lo practican ?
— La idea actual de « Dios » es fantasmal. Lo

más grande y más sublime para los cristianos pri-
mitivos era la fraternidad del corazón. De dicha
fraternidad a ia « metafísica deísta » de los sendos
cristianos de hoy, hay una distancia enorme.

¿ Por qué dices esto ?
— Porque para amar a un ser humano no tengc

necesidad de arrodillarme ante el supermito fantas-
mal de Dios. Lo amo como lo amaban los cristianos
primitivos, con el corazón.

Asi, seg^ tú, la Iglesia no sigrue las doctrinas de
, Cristo, i verdad ?

— Jiirií es. La Iglesia es una institución bárbara,
explotadora, sanguinaria. Bárbara por las Inquisi-
ciones terribles. Explotadora porque en el mundo
hay legiones de miserables y el Vaticano es un gran
palacio de fastuosidad y opulencia. Sanguinaria por
las ocho Cruzadas o guerras de la Iglesia. Porque
es caótica y autoritaria : mantiene ai pobrerío en
el infierno de su indigencia y a los ricachos en el
cielo de su opulencia. Trafica con la vida de los isr-
norantes, resignándolos a la explotación económica
del hombre por el hombre y robándoles la posibili-
dad de una vida actual feliz y racional.

¿ Ha habido en la antigrüedad otras manifesta-
ciones fllosóflco-libertarias ?

— Sí. El cristianismo primitivo ha sido practica-
do por numerosas sectas, implacablemente persegui-
das por el « cristianismo oficial ».

¿ Dónde podría yo documentarme al efecto ?

Mi pequeño manual anarquista
— Consulta el libro de Armand : « Formas de

vida en común sin Estado ni Autoridad ». También
puedes leer : « Historia Mundial del Anarquismo »
de L. Louvet.

¿ Qué más puedes decirme acerca del anarquismo
en la antigüedad ?

— Indudablemente, el pensamiento libertario se
ha manifestado siempre. Ha tenido sus defensores y
sus expositores. Sus rebeldes como Espartako y sus
realizadores. Soy de la opinión que siempre ha flo-
recido y en todas las épocas. Como siempre seguirá
existiendo. Es el instinto primario de relDeldía con-
tra las injusticias doministas : es la razón dei ser
evolucionado queriendo sembrar concordia y armo-
nía en su alrededor. No se puede considerar, pues,
a la sola Grecia como la comarca originaria del li-
bertarismo : no importa en qué lugar, no importa
en qué época ignorada o legendaria, allí en donde
un hombre o una mujer defendieron la libertad con-
tra el dominismo, allí ia Anarquía se manifestó prác-
ticamente.

CAPITULO TERCERO
CONDUCTA DEL ANARQUISTA

FRENTE A LA SOCIEDAD

La Ciudad (Á socled^ ») es un mal
inevitable como la muerte misma. — Dió-
genes de SINOPO.

¿ Qué significa este epígrafei del más célebre de
los cínicos 7

— Que el mal social no reside en la « reforma »
de la sociedad, sino en la sociedad en sí.

No te comprendo. ¿ Qué quieres decir ?
- Que el nacimiento del burgo humano con es-

píritu dominista, significó el « aburguesamiento »,
la explotación organizada, la autoridad entronizada.
Que nuestras grandes urbes modernas de hoy son
una consecuencia del mismo espíritu y que, contra-
riamente a su monstruosa centralización, el mundo
libre del mañana orientado hacia la libertad tenderá
a la dispersión o descentralización. Que los hombres
primitivos sólo debieron luchar contra el medio hos-
til y que a causa de su nomadismo incesante, la ti-
ranía de unos sobre otros era casi inexistente. Por

eso los cínicos Iban contra là « ciudad », la despre-
ciaban y prácticamente se reían de todos sus pre-
juicios y de todas sus trabas..

¿ Entonces los anarquistas, según tú, deben op-
tar una posición análoga ? '

— \o no puedo pluralizar los pensamientos aje-
nos. Tengo de común con mis hermanos los anar-
quistas mi firme posición frente al Dominismo. Em-
pero, en las conductas de todos hay variedad, como

por Vladimir Muñoz
no podía ser de otra manera. Hay anarquistas que
creen — obsesionados solamente por la cuestión eco-
nómica —■ que lo primario es el derribo de la jerar-
quía que rige la sociedad, dejando toda su estruc-
tura en pie.

¿ Y tú no lo crees así ?
— Yo creo que toda la estructura social es jerár-

quica. A mi parecer hay que optar — y yo opto —
por reírme rabelesianamente de todas las costumbres
sociales arquistas y de la sociedad en pleno, burlan-
do sus imposiciones y sólo sometiéndome a ella en
un punto en donde no tengo escape.

¿ Cuál es ese punto Î
— La esclavitud del trabajo asalariado.
¿ Consideras que el trabajo es un mal t
— Un mal que podíamos llamar « necesario ». Al-

quilando mis brazos a los llamados « patronos » y
que yo llamo tiranos económicos, mediante ia ver-
gonzosa afrenta del salario, edifico su riqueza inhu-
mana y parasitaria, a la vez que fomento cón mi
actuación de servidumbre voluntaria, la explotación
económica. Porque has de saber que la « explotación
del hombre por el hombre » no reside solamente en
el salvajismo dominista de la plutocracia, sino en el
esclavísmo voluntario de los pobres, de cuantos do-
blan el espinazo, de los que tienen alma de canes y
ponen su cuello para la cadena que los ate a los ri-
cachos. Para más detalles lee el « Discurso de la
Servidumbre Voluntaria » de La Boetie.

¿ Entonces por qué trabajas tú ?
— Porque de todos los males que me impone la

sociedad a éste no le puedo escapar. Ante mí se
presentan dos dilemas : o esclavizarme en el traba-
jo servil debido a que la inmensa mayoría de los
hombres carecen aún de una sensibilidad anarquis-
ta, o engrosar el agio parasitario.

¿ Qué quieres decir con eso ?
— Trataré de que me comprendas. Yo sé que el

trabajo es una esclavitud. Pero yo trabajo hoy por
dignidad. Soy un « explotado » económico. Pero —
y es esto importantísimo — no exploto económica-
mente a nadie.

Según veo, condenas a las ocupaciones comercia-
les, ¿ por qué ?

— Si yo me atrincherara detrás de un mostrador
de libracos, de coles, de brebajes o de trapos... « no
daría el callo » — como muy bien expresa una ima-
gen popular — pero engrosaría el agio. El agio es
la ganancia parasitaria. Me extenderé más aún : un
libro es hecho por los obreros que trabajan en las
imprentas y el lector debe « consumirlo »; pues bien,
un individuo que nada tuvo que ver con la produc-
ción del libro, que nada tendrá que ver con la lec-
tura del mismo, se interpona entre los obreros de la
imprenta y los lectores, saca la mayor ganancia ex-
plotando a unos y a otros. Esta imagen es válida
para toda forma de agio. El agiotista es el « inter-
mediario ». El campesino produce las coles, el clien-
te las consume y el tendero explota a amlX)S. El
obrero textil produce las telas, el cliente las compra
y el comerciante hace su agosto, etc.

Pero el comercio es necesario para la vida. Al
oampésino que vive alejado y después de jornadas
agotadoras de trabajo, le es imposible Uev.r sus
productos a los mercados. Se necesita alguien que
ayude a trasportarlos, a venderlos al consumidor,
etc. ¿ Qué contestas tú a esto ?

— Nihil Novum Sub Soie, amigo. Hay un comer-
cio honesto, que actualmente no existe en ninguna
parte del mundo. Inicialmente el « cooperativismo »
ué un escape momentáneo al agio explotador : ac-

tualmente es otra forma de explotación agiotista.
Pero el comercio honesto a que me refiero es ei que
fundó en el siglo pasado el anarquista Josiah Wa-
rren con sus expendios, tiendas, almacenes, etc. « ¡il
precio de costo ».

,-, Pero también explotarían ?

— No. Los « Times Stores » estaban de acuerdo
con los productores, a los que compraban los pro-
ductos a precios razonables y « con la mínima ga-
nancia para la vida de dichos establecimientos co-
merciales, vendían las mercancías al pobrerío, el
cual resultaba grandemente favorecido ». Tal expe-
rimento comercial que duró muchos años, fué final-
mente destruido por la confabulación de los agiotis-
tas yanquis.

Así, según tú, ningún anarquista puede ser un
agiotista, ¿ verdad ?

— Te he dicho que mi pensamiento es subjeti-
vista, que estoy en soliloquio y no en coloquio, que
con los hombres y mujeres tengo la comunidad de
las manos y la fraternidad del corazón : pero mi
pensamiento es individual. No doy aquí soluciones
colectivas. No pretendo darlas en ninguna parte.
Cada cual debe « conocerse a sí mismo ». Tal vez
te hayas dado cuenta, pero por si no es así debes
saber ya de una vez que yo me dirijo a mis herma-
nos los humanos con el método socrático : « ironía y
mayeutica».

¿ Y qué tiene que ver todo esto con lo que te he
preguntado ?

— Mucho, hermano. Si yo, como los antiguos cí-
nicos, considero que el mal no está sólo en el « go-
bierno — para emplear una imagen más simple » —
sino en la sociedad en pleno, si, aparte dé mi única
claudicación frente al monstruo societario que es
« el trabajo esclavo », claudicara en otras, sería —
para mi se entiende — un « colaboracionista » con
la. barbarie autoritaria. Figúrate que hiciera como
hicieron los falsos estoicos del Latium : colaborara
en el Imperio romano (con la consecuencia de en
vez de « reformarlo », corromperme a mí mismo)
o, para « iiumanizar » ai Estado (con la evidente
consecuencia de deshumanizarme a mi mismo) ense-
guida objetarías y con sobrada razón de que me ha-
bía transformado en « arquista ». Completamente
de acuerdo. Y en esto estarán de acuerdo contigo
todos los anarquistas. Empero amigo, como tú sabía
para mi el « mal » no es el solo Estado sino la so-'
ciedad entera y si, aparte el « trabajo asalariado i
cla.ud;co en dicho mal. me vuelvo para mí un « ar-

Ai>\^™^' •''•""P'" ™»« compendla-

r-r. lur w ''t''^ 'I**'" Nuestro hermano Erri-
co Malatesta, carente de trabajo e impulsado por .„
miseria se puso a vender naranjas por las calles Ln
dmenses. No pudo acabar de venderlas : las rega'
lo^a los famélicos niños que las devoraban con !os

(Continuará.)



LO SUBLIME

E L sentimiento de lo sublime- es idéntico en el fondo al de lo bello,
pues no es más que contemplación pura abstraída de toda voluntad
y conocimiento de la Idea (fruto necesario de esa contemplación),

fuera de todas las relaciones determinadas por el principio do razón. Sa-
bemos también que estos dos sent.mientos no se distinguen más que por
una condición que se da en el de lo sublime : la de elevarse por encima
de la relación hostil a la voluntad en que se presenta el objeto contem-
plado. De aquí que haya en lo sublime diversos grados, asi cerno también
los hay en la transición de lo bello a lo sublime, según la condición men-
cionada sea fuerte, distinta, aprem-ante, mediata o, por el contrario, débil,
remota, lejana o poco marcaaa. Para el propósito que nos guia creo más
adecuado presentar ejemplos de lo sublime, comenzando por los grados
medios y menos característicos.™

De la misma manera que el hombre es el impulso ciego y violento de
la volimtad (caracterizado por el polo de las partes genitales como foco)
y al mismo tiempo el sujeto eterno, libre y puro del conocimiento (poio
del cerebro), tamb.én el sol, correspondiente a este contraste, es manan-
tial de luz, condición del conocimiento más perfecto, y por esto mismo lo
que más nos alegra en el mundo ; y del calor, coniición fundamental de
toda vida, es decir, de todos los fenómenos de la voluntad en sus grados
más altos. La luz es al conocimiento lo que el calor a la voluntad. Es el
más preciado diamante de la corona de la belleza y ejerce un inf-Ujo de-
cisivo en el conocim.ento de todo lo bello ; su presencia es condición ine-
ludible y colocada favorablemente realza la belleza de lo beUo. Sobre todo
en la arquitectura es donde más contribuye, a hacer resaltar la belleza ;
sin embargo, su presencia da a las cosas más insignificantes un aspecto
más hermoso.

• Cuando en el rigor del invierno, en que la naturaleza se nos muestra
aterida, vemos los rayos del sol poniente rechazados por enormes masas
de piedra que ilumina sin caldearlas, siendo, por lo tanto, favorables al
conocimiento puro más que a la vOiuntad, el efecto de la luz sobre di-
chas masas nos elevará, como toda cosa bella, al conocimiento puro ; sin
embargo, cuando meditemos que esos rayos carecen de calor, o sea del
principio de vida, necesitaremos cierto esfuerzo para mantenernos en
ese generó de conocimiento, operándose una transición del sent.mlento
de lo bello al de lo sublime, un sublime pálido en su grado mínimo. Ei
ejemplo siguiente es casi tan vago comoi el que acabo de dtar.

Trasladémonos a una región solitaria ; el horizonte se extiende In-
definidamente, el cielo está hmpio de nubes ; ni el más ligero soplo de
viento agita los árboles ni las plantas ; no hay animales ni hombres ni
aguas corrientes ; el silencio más profundo reina en toda la extensión ;
este paisaje despierta graves pensamientos, invita al olvido de la volun-
tad y de sus miserias ; pero esto mismo comunica a aquel paisaje soUta-
rló y silencioso cierto matiz de sublimidad. Pues como no olreoe a la vo-
luntad, ávida siempre de desear y 'adquirir,, objeto alguno favorable ni
desfavorable, no queda más que el estado de contemplación pura, y el
que no sea capaz de elevarse a ella sólo sentirá vacío y aburrimiento. La
aptitud para soportar y amar la soledad es una méd.da de nuestro valor
intelectual. El paraje descrito nos proporciona, pues, un ejemplo de subli-
midad en grado inferior, en cuanto en ella el estado de conocimiento pu-
ro con su calma y sutlclencia evoca como contraste el recuerdo de una
voluntad agitada y miserable. Este es el género de sublimidad que ha
hecho célebres a las praderas sin tn de la América del Norte.

. Si despojamos ahora este mismo paraje de toda clase de plantas, no
quedando en él más que . rocas peladas, la voluntad se sentirá intimidada
por la ausencia completa de toda producción orgánica necesaria para
nuestra subsistencia, el desierto adquirirá un carácter aterrador, nuestro
ánimo se sobrecogerá trágicamente ; la elevación al conocimiento puro
se operará, arrancándonos a los intereses de la voluntad, y mientras per-
manezcamos en este estado al sentimiento de lo sublime nos dominará
claramente.

Este sentimiento de sublimidad se elevará aún a más alto grado en
las siguientes circunstancias : la Naturaleza se halla en violenta agita-
ción ; por entre las oscuras nubes sólo llega a nosotros una media cla-
ridad, ingentes rocas peladas que amenazan desplomarse cierran con sus
masas el horizonte, los torrentes se precipitan con estruendo y espuma,
la soledad es completa ; el viento aúlla por las gargantas de las mon-
tañas. Entonces se nos hace patente nuestra debilidad, nuestra impoten-
cia contra xma Naturaleza hostil, nuestra voluntad vencida de antemano
en la lucha ; pero- mientras nuestro sentimiento de angustia personal no
se sobrepone y permanecemos en la contemplación estética, el sujeto puro
del conocimiento, tranquilo e Inconmovible, observa Impávido esta lucha
de la Naturaleza, esta imagen de la voluntad quebrantada, y en estos
mismos objetos terribles que así amenazan a la voluntad no percibe más
que sus Ideas. En este contraste estriba precisamente el fundamento de
lo sublime.

Pero la Impresión es aún más fuerte cuando presenciamos la lucha
de los elementos desencadenados ; bien ante una catarata cuyo estruendo
nos impide oír nuestra propia voz o a orillas del inmenso mar agitado
por la tempestad, cuando montañas de olas que se elevan para derrum-
barse chocan Impetuosamente contra los acantilados de la costa y levan-
tan nubes de espmna, ruge el huracán, braman las aguas, los relámpa-
gos desgarran las negras nubes y los truenos cubren el estruendo del
mar y del viento. En estos momentos el espectador impávido reconoce
con toda claridad la duplicidad de su conciencia ; comprende por una
parte que es individuo, fenómeno contingente de voluntad a quien el me-
nor golpe de aquellas fuerza^ podía destrozar, se siente desvalido contra
la poderosa Naturaleza, dependiente, abandonado al ocaso ; átomo Imper-
ceptible enfrente de fuerzas colosales ; pero al mismo tiempo se siente
sujeto imperturbable e inmortal del conocimiento que como condición del
objeto es el fimdamento de todo este mimdo ; comprende que esta lucha
aterradora de la Naturaleza no es más que su representación y en la
tranquila contemplación de las Ideas está por encima de toda voluntady de toda miseria. Tal es la impresión acabada de lo sublime. Nace de
la contemplación de una fuerza Incomparablemente superior al hombrey que a.Tnftf^fl.7.ft ajolquilarle.
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* BENGALAS *
ri XISTE hoy día una rancia eos- honor, lo cual lo condujo estúpicla-
M tumbre que ya la Revolución mente a la cárcel.

francesa pretendió dejar en sus- Con un tratamiento sentido de
pensó. Tanto se ha adelantado, que compañero creo que ha de bastar-
hemos quedado en la parte trasera nos. — F.
de la Revolución de los Derechos del ,
Hombre sin darnos cuenta.

En ácrata, en iconoclasta costino,
le tratábamos de tú al Dios padre, y jna ^^^^
ahora se nos va pegando lo de la se- ■ ^T^^ ^\
ñoría, lo de la distinción, lo del ri- ^Ej^ ■__ ^L^^ JK,
diculo aristocrático. ^^H^^ Bí^H ^H^^

Nos gusta ya llamarle Doctor Pita
a un compañero Pita ejerciendo la , . , „ ^ , „
profesión de la Medicina, o Ingeniero m OS sucesos de Alcalá del Valle,
Ramiro al militante Rami poseyendo de los que ahora se me pide un
dotes de ingeniería. Agradable la recordatorio, son tan lejanos,
compañía de inteligentes amigos, de que no podemos hablar de ellos sino
capacitados compañeros ; cuantas de una manera general, por carecer
mas luces reunamos, más alumbrare- de los nombres de las personas que
mos Pero si hemos de persistir en intervmieron (1), de la fecha en que
un plano 'de igualdad, forzoso será se desarroUaron y de los resultados
aue a nuestros actuantes los despoje- finales. , , „ ^, ,
mL dTtratamientos y ampulosida- Alcalá del Valle es un pueblo pin-
7es ZrninM o que todos nos toresco de la provincia de Cádiz, y,
apliqmmos, al nombrarnos, la gracia como ya sabemos los campesinos de
proíesiZai que nos distingue : Abo- la campma gaditana han aspirado,
nnJnTnl Mecánico Cual, Peón Re- desde muy antiguo, al comunismo li-
tal Paàel^ro ¿ecuah^^ dejar bertarlo. Y después, con la presencia
tal, ^ ^ se Salvochea, se afianzaron a sus
constancia de f3empU>s.

Según se ^^í^^"' /g^o^^K se trataron^de llevar a la prácitca.
de Franco T̂ ^//fJ^J^f^on !l il Sería por el año 1903 o 1904 cuan-
e^acerbaron de tal gui^^^^^^ ^^^J^ ^ jl^ localidad una
esperado logro de grandes j terminó en un conflicto
dinero, que las Vf^oxonesde conae nu ë H ^^^^^^^^ los abusos

sados, ^^T^ZSvkafœi peUarosl di las autoridades. Muchos obreros
demás J^^'^dos mundaron^^^ detenidos y torturados bárba-
mente las oficinas Que reguta^^^^ ramente y, después, condenados a pe-
bricacíón de f^ojalatas heráldicas y ^ ^uy severas. El juez que actuó
nombramientos en ̂ ^pf ¿<^¡¡'^f°: eraquellos sucesos fué un modelo de
que.el Dador^ Suprerno de D^^^^^^ Irbitrariedad y de rencor contra los

nés, enano f.^'l"'' h/eL regí- pobres jornaleros.
ner la creación de um nom^^^ f ^^^^^^ de Alcalá del Valle
mental de seojindo orden „,otivaron un movimiento de justa
o ender ^-^^ def den prme indignación en toda la comarca gadi-
asi, ypese aU fabncacion i^^^ ^levantándose voces de protes-
de diplomas en- la "¡^ la ta, de las que se hicieron eco, como
sa de Caridad y.^fĴ '^^cUsima siempre, Soledad Gustavo y Federico
<L .Llauna » d« Za lau- Urales, en el periódico « Tierra y
gente petitoria quedó fy^^^¿J%fJ'Z- Libertád >. '
na. aristocrática, P»'' '° resultan- Por aquella época, publicamos en
currió ati^.^e'^ZZ ^ Don José, Fi- París el periódico « L'Espagne In-
do eZ croupier^Pepe «i/«_^^^^^^.j^ quisitorielle ». Aquella publicación
nanciero », ^i!,;")^" . y el gán- estaba patrocinada por el grupo de
« Don Ramón, Pemxnisiâ p, y .„ anarquista españoles residentes
dul Anasta (que conocí^ nnn Anasta- en París ; un anarquista alemán, Sig-
de Salud La Aliatiza) « Don yi» ^j.^^^ Nacht, nos ayudaba en su con-
sio. Operado ». r,rofusión de ti- fección ; y un « patriota español »,

Al aristócrata con projusî i^ ^ _ ^^^^ llamaban de broma los fran-
tutos y gratíes conipiicanone^ F'* ceses, Carlos Malato, nos prestaba su
níMcas todo ello SOÍO . 'K ^" piaue- valiosa colaboración. Aquel periódi-
autneñtar la importancia aesu^^^j,^^^ que se hacía eco de los crime-
lá, mortuoria, puesto ¿^re- nes cometidos por la monarquía es-
fas mundanas los ''V: l,,p~ins horas pañola, publicó varios números, per-
monifisse pasman K^f°¡.- ¿„ una seguido siempre por, las autoridades
anuncidndo la »"*''°.''"'' í|rfo™ás aMe francesas a petición de laa españo-
veiníena de peí'SQ'íí'-'^^V^^Lco &a- las, y preso, por fin, su gerente,
es abuso .y sorpresa citar ^^^^ Carlos Loizel. Recuerdo que el primer
roníaa.íy. condesados y^'T.Ltas, ver iector de aquel periódico era el Em-
apellidospara, en Jm dej^»" ' bajador de España en Paris que, con
eníror a un solo señor '"^ j„ anticipación, no ocultando su nom-
tipo dé ratón por lo ««fT^"' '^a- bre, mandaba por el número que aca-

A un r amigo nuestro le aio ™ ^^.^^^ gg^jjj. imprenta. Aparte
nía de las condecoraciones »e '» » ^^^^ informaüvos que tuviera,
terminó atribuyéndose la legión

E
L 2 de febrero de 1956 se extinguió repentinamen-
te en París la vida de Juan Puig y Ferreter.
Cuando pocos días después, el denso grupo de

sus amigos, en una tarde lóbrega y fría, acompaña-
mos el cadáver al cementerio del Père Lachaise, iba
yo pensando que desaparecía para siempre una voz
confidencial de alta tension catalana. Y recordaba
aquella Cataluña que tantos tienen por contradicto-
ria, cuando sus contradicciones son crisis de vitali-
dad desbordante de cara al signo positivo, a menudo
adormecido lo vital por la calma placentera, pero mu-
cho más a menudo animado por un ideal sin renuncia.

Estas últimas palabras condensan la mentalidad
de Puig y Ferreter, tanto en sus obras menores —
por volumen, no por calidad — como en su magna
indagatoria en curso de publicación, « El pelegri apas-
sionat ». Tal vez después de Llull no ronda el mundo
con acentos tan universales el catalán como en esa
obra. Tres gruesos tomos van publicados y nueve más
esperan turno de impresión. En total saldrán doce vo-
lúmenes de apretado formato, casi de misal, con ti-
pos reducidos para no sobrepasar el espacio calcula-
do, equivalente en mera profusión de signos con ven-
taja de extensión a la obra total de Balzac.

*
Cuando las obras literarias de mucho o poco alien-

to, pero resignadas al suspiro, a la fácil controver-
sia, al anatema o a la facilidad resbaladiza, llenan los
anaqueles de nuestro tiempo, nadie puede llamarse a
engaño si de tarde en tarde aparece la excepción, que
es a la vez compensación. En el rendimiento literario
peninsular, en la palestra ibérica, la obra de Puig y
Ferreter es tan realista, tan allanada más que llana,
tan extraordinariamente robusta y lozana, que el pri-
mer efecto que produce se parece al asoiribro más
que a nada. Plato fuerte para fuertes, desprendidos
del condumio indigesto dominguero. Ei débil o el que
sin serlo vive atropelladamente, confundiendo, como
decía Proust, la vida con la prisa por gastarla, no
puede ver el Universo de sugestiones que sugiere el
autor. No presenta un cuadro de la bella y densa, a
ratos ácida, Cataluña reciente. Presenta un museo.

En el fondo del peregrinaje de Janet Masdéu está,
como en ol fondo del hidalgo manchego, la antipicar-
día. Junto a Janet, su antagonista es práctico, bur-
lón, frecuentemente cínico, maligno y brutal. Las an-
danzas de estos dos rondamundos transcurren entre
personajes encontradizos, pero vivos todos, no sólo en
lo probable sino en lo que puede recordarse, no sólo_
en lo verosímil sino en lo real y verdaderamente ocu-'
rrido.

Caminos y ventas como en el Quijote. Controver-
sias, escenas burlescas, opíparas, sentimentales. Notas
vivas de paisaje. Impresiones coloristas al pasar, pero
que quedan en el ánimo. Bosquejo de algún retrato
que recuerda la manera de los mejores impresionis-
tas lindantes con el romanticismo. La verdadera per-
sonalidad del autor ta.1 vez no se comprenda bien sin
observar que le sitúa entre los epígonos del romanti-
cismo, que alentó en Cataluña hasta fin del siglo XIX,
cuando precisamente Puig y Ferreter estaba en ple-
na mocedad.

El romanticismo, y no ya como encuadrada escue-
la literaria, sino como actitud del ánimo que no se
somete a aquella modalidad ni espera que se produz-
ca para manifestarse, tuvo en la Cataluña vecinal un
anticipo claro, como tuvo un epígono inolvidable ;
Bartrina.

Manuel de Cabanyes vivió sólo 25 años, desde 1808
a 1833. Hay otro romántico en parte anticipado : Juan
Arólas. Nació tres años antes que Cabanyes y murió
en 1849. Pablo Piferrer no pudo vivir la plenitud ro-
mántica, pues murió a los 30 años, en 1848, fecha
esta última de la muerte de Jaime Balmes a los 38
años, precisamente cuando iba a nacer Joaquín Ma-
ría Bartrina para topar tempranamente con la muer-
te a los 30 años en 1880.

Entre estos heraldos precursores y Bartrina el epí-
gono, muertos aquéllos y éste en la primera juven-
tud, vive el apogeo de pieamar con Aribau, Rubió, los
Boraruil, Soler, Víctor Balaguer a su manera, Milá y
mucnos escritores de las comarcas. Pero en (Jabanyes
enconcramos ya — a pesar de ser un horacismo ala-
bado por Menendez Pelayo — el sentimiento dei pai-
saje, que deja de ser recortado. En Arólas vemos el
tonsurado que vive la tormenta del amor prohibido,
de acuerdo con la temática habitual del romanticis-
mo. Es Piferrer figura de onda ' extensa, conocedor
avisado de Calderón y de su exaltador alemán Schle-
gel, quien advirtió tal vez mejor que nadie el fragor
romántico anticipado de los clásicos castellanos. Ve-
mos una cierta veneración humanizada por las ruinas
románticas en Piferter, pero no es una veneración de
lamento, sino de humaniaad porque atisba en la muer-
te la vida que viene. En Balmes hay un modesto fi-
lósofo que luera dei compromiso coniesional, que no
nos atañe, y luera de la intervención conciliadora en
los pleitos dinásticos, que le hizo perder tanto tiem-
po, tiene fibra de moraleja previsora favorable al tér-
mino o justo medio, aunque se teñía siempre de insa-
tistacción su mente, tal vez porque vivía entre desor-
bitados, como Sunyer y Capdevila cuando declaró la
guerra a la divinidad en el Congreso, como Verda-
guer cuando imitó a Juan de la Cruz y como Mara-
gall, que apuntaló ia vida cotidiana de cara al tér-
mino medio como Balmes, pero desde otro ángulo.
Rusiñol, Iglesias y Guimerá son los tres barbudos del
romanticismo expirante de Cataluña. Bartrina fué la
contrafigura del lirismo catalán, como Ixart en otro
sentido, cuando en un periódico tan retaguardista co-
mo « La Vanguardia » exaltaba a Ibsen. Bartrina es
un Leopardi satanesco y precisamente en Reus, ante-
sala de un paraíso jovial y despreocupado.

Tendrá que ser Puig y Ferreter el modelador de
la raigambre libertaria de Cataluña también román-
tica. Se verá cuando la obra grande circule entre los
que se escandalizan y entre los que se sorprenden de
que se escriba con tanto desenrado. La idea fundamen-
tal de Janet, su afición al gran aire, su afán de razo-
nar, su escapatoria constante del melodrama, su idea
de la justicia es toda una fe profesada y no una mera
profesión de fe. La fe libre, en realidad la fe en sí
mismo, es lo mejor de sí mismo, le lleva — lo sé por
amable confidencia uel autor en un ca,fé de Montpar-
nasse, donde nos veíamos de vez en cuando — le lle-
va a morir en la playa de Salou con el cerebro tala-
drado por la metralla franquista.

Si tuvo el autor alguna leve creencia política, sólo
sirvió para dar más realce a su intimidad al abando-
nar aquella creencia contingente y quedar el artista
liberado de lo convencional y pasajero que hay en la
política.

La literatura catalana pasó con excesiva prisa des-
de ei romanticismo a la dispersión sin medida. Pero
Puig y Ferreter quedó en pie para demostrar que se
debía a una modernidad en la que están Cervantes,
Dostoïevski, Tomás Marín y otros grandes, pero con
recursos propios Puig y perspectivas desbordantes,
que le sitúan fuera de toda escuela y de todo sistema
preconcebido.

Historia de Cataluña, verdadero pasado catalán con
sus intelectuales y sus valores de paradoja será el li-
bro de Puig y Ferreter aireado por el inmenso til'
de Janet, a quien dice Geroni, su amigo y maestro :

No t'espanti la hlvernada
NI el vent amb el seu trlst clam,
Que la terra pam a pam
D'arrels está penetrada...

Nadie como nuestro autor anduvo de cima en cima
para darnos a manos llenas, con la robustez de su
cara romana y la delicadeza de poeta voluptuoso, las
raíces de lo que en Cataluña es y será inmortal.

3j¡íipe (UaU.

<
(Oojo
TODO en tu derreíJor se derrumbaba, estremecía, transfor-

maba. El caballo del Apocalipsis caracoleaba enardecido
sobre las losas del templo, ahuyentando bonzos, alejando

beaterías lo más lejos posible, entrañando a la nave vacía, sor-
prendida, con alegrías anarquistas y fajos de luz callejera.

Las vírgenes puñaleras y plañideras y los santos lastimo-
sos y quejumbrosos, mentaban al carro de Carmañola para un
viaje de ida y sin vuelta, mientras la talla cristera y milagre-
ra — indiferente primer actor de la comedia — se reintegraba
al anonimato sin milagro posible.

Sin el cálculo de las luces coloridas, escenografiadas, tú
emergías de entre el polvo del desastre con tu sonrisa de ma-
trona, de mujer robusta y sana, de madre posible de hijos, no
de dioses ; de virgen pregonada para la esterilidad por los ado-
radores y los oficiantes de la Nada.

Todo se venía abajo ; los ángeles daban de testuz contra
el duro enlosado, la putridez de unos siglos se disipaba, y tú
seguías sonriendo. Nos esperabas, tiempo hacía, Y nosotros nos
hicimos presentes.

Eras humana y nos comprendías. Eramos sangre y ardor,
y te tolerábamos. Había tanta légaña, tanta ficción y tanta ti-
niebla a liquidar, que no quedaba tiempo para ver y compro-
bar todo. Ya nos encontraríamos.

Abrimos la esclusa de la luz y te vimos más sonriente que
nimca. Y purísima, inmaculada, porque tu madera era invio-
lable. De lo contrario, tus hipócritas servidores te habrían obli-
gado a concebir para la Inclusa. Te arrancamos la aureola so-
lar — madera vil adherida a la cabeza con un clavo de pene-
tración mortal : 20 centímetros — y te bañamos la faz con
efluvios de sol verdadero. Aquí tu sonrisa fué más graciosa
que nunca.

Imagen pagana, sublimización de la obrera del telar, plas-
mación del amor en hogar obrero, gracia ra(ïionalista, carne de
pueblo cual lo sería el tallista que con pasión creadora te dió
vida y espíritu. Sin corona, sin la marca del esclavo quedabas
incorporada a la obra revolucionaria. Incluso tus manos, en
leve plegaria, no realizaban plegaria alguna. Ofrecidas estaban
para que la guardia civil utilizara sus esposas. Como ima obre-
ra sindicalista más.

Decididamente, tú no irías al fuego. En él nos sumergía,
no lejos, la maldad religiosa y fascista que tantos años te ha-
bía tenido aprisionada. Cuerpo de mujer vital y enjundiosa,
alma de madre con marido anhelante y actuante, no serías as-
tilla ni brasa, sino prestigio de popular museo. '

Por regreso de los tiempos, de vuelta estás en tu cente-
naria cárcel. Con una aureola de madera pintada, con un te-
rrible clavo atravesándote la cabeza hasta el mterior del cue-
llo, con las manos esposadas con un rosario, con la sonrisa
triste, abrumada, por la presencia de gnomos y arpías en ora-
ción...

J. CaCÍ de Quá&ein.

RADIOSCOPIA CARCELARIA
E

L DELATOR SICOFAUTA. —
Delatores los hay, sin duda, asi-
mismo como en las de éste, en

las cárceles de otros países ; pero du-
damos de que en otras prisiones que
las de Pranquilandia se cultive al
confidente impostor, a sabiendas de
que no puede ser otra cosa, supues-
to que sólo donde la mayor preocu-
pación es la de justificar lo injustifi-
cable (la insaciabilidad dei odio, el
sistema criminal, el empleo inútil, el
merecimiento de un cargo o de una
distinción apetecidos o logrados ilíci-
tamente, la toma de medidas absur-
das o inhumanas, la brutalidad del
sectario, el premio ai bárbaro, el cas-
tigo dei justo, etc., etc.) porque se
venera a la ficción y a ella única-
mente se es fiel ; sólo donde las apa-
riencias lo representan todo y nada
son la verdad, el derecho, la razón,
el respeto, el deber, clamor y todo lo
que al hombre dignifica y el hombre
exalta con sus actos según el grado
que posea de civilización ; sólo don-
de hayan hallado su mejor campo de
operaciones la injusticia y el disimu-
lo, la arbitrariedad y su disfraz, pue-
den servirse de esa variedad de so-

ALCALA DEL VALLE -0

por Pedro Vallina

L
OS sucesos de Alcalá del Valle,
de los que ahora se me pide un
recordatorio, son tan lejanos,

que no podemos hablar de ellos sino
de una manera general, por carecer
de los nombres de las personas que
intervinieron (1), de la fecha en que
se desarrollaron y de los resultados
finales.

Alcalá del Valle es un pueblo pin-
toresco de la provincia de Cádiz, y,
como ya sabemos, los campesinos de
la campiña gaditana han aspirado,
desde muy antiguo, al comunismo li-
bertarlo. Y después, con la presencia
se Salvochea, se afianzaron a sus
ideales, que, en más de una ocasión,
trataron de llevar a la prácitca.

Sería por el año 1903 o 1904 cuan-
do estalló en aquella localidad una
huelga que terminó en im conflicto
sangriento, provocado por los abusos
de las autoridades. Muchos obreros
flieron detenidos y torturados bárba-
ramente y, después, condenados a pe-
nas muy severas. El juez que actuó
en aquellos sucesos fué im modelo de
arbitrariedad y de rencor contra los
pobres jornaleros.

Los sucesos de Alcalá del Valle
motivaron un movimiento de justa
indignación èli toda la comarca gadi-
tana ,levantándosé voces de protes-
ta de' las que se hicieron eco, como
siempre, Soledad Gustavo y Federico
Urales, en el periódico « Tierra y
Libertad ».

Por aquella época, publicamos en
París el periódico « L'Espagne In-
quisitorielle ». Aquella publicación
estaba patrocinada por el grupo de
los anarquista españoles residentes
en París ; ijn anarquista alemán, Sig-
fried Nacht, nos ayudaba en su con-
fección ; y un « patriota español »,
como le llamaban de broma los fran-
ceses, Carlos Malato, nos prestaba su
valiosa colaboración. Aquel periódi-
co, que se hacía eco de los críme-
nes cometidos por la monarquía es-
pañola, publicó varios números, per-
seguido siempre por, las autoridades
francesas a petición de laa españo-
las, y preso, por fin, su gerente,
Carlos Loizel. Recuerdo que el primer
iector de aquel periódico era el Em-
bajador de España en París que, con
anticipación, no ocultando su nom-
bre, mandaba por el número que aca-
baba de salir de la imprenta. Aparte
de los fines informativos que tuviera.

parece que se complacía de los ata-
ques truculentos que les lanzábamos
a los gobiernos de Madrid, con quie-
nes parece no estaba en buen térmi-
no. Los redactores de aquel periódico
tuvimos el honor de ser llamados
« miserables » en pleno Parlamento
español por el entonces presidente
del Consejo de Ministros, señor Mani-
rá. Por cierto que, cuando el anar-
quista Artal clavó su puñal en el
pecho del déspota, en un viaje que
hizo a Barcelona, publicamos en el

periódico un retrato del autor del
a,tentado y hacíamos la apología de
aquel acto. ¿ Cómo el puñal de Artal
no penetró en el pecho de Maura has-
ta partirle el corazón ? Según la
opinión general, se debió al obstáculo
de una cota de malla que protegía
el pecho de aquel tirano ; pero el ge-
nial escritor Luis Bonafoux opinaba
de otra manera, en tono de broma :
según él, Artal no tenía fuerza en
el brsizo, agotado sexualmente por el
tiempo que pasó en un convento de

monjas. Entonces abrimos en el pe-
riódico una encuesta dirigida a los
hombres más conocidos de Francia,
con esta sola pregunta : ¿ Qué pien-
sa usted de Maura ? Las contesta-
ciones fueron formidables las unas y
ocurrentes las otras, siendo lástima
que no se hayan conservado aquellos
escritos. Terminaremos diciendo que
el heroico Miguel Artal murió poco
después, en un presidio africano,
asesinado por sus guardianes.

Muchas veces he pensado que el

SEBIISTIIIII FAURE
ESCRITOR MI CúmiÜlillíMú

M I COMUNISMO » es un li-
bro copioso, escrito sin docu-
mentación a la vista, al co-

rrer de la pluma, de un correr de
pluma rápido y fácil. Libro que se
lee como una novela. Sin trabajo,
una familia se va al Brasil. Después
la situación en su país es trágica, la
guerra amenaza, algo de espanto. El
momento es inextricable y, efectiva-
mente, la guerra estalla pese a que
nadie la quiere. A ésta declaración
bélica responde la insurrección, la
cual, victoriosa, queda convertida en
Revolución social. En forma de car-
tas, aquí aparece un capitulo abso-
lutamente admirable, inigualable en
lirismo y realismo.

Los expatriados acuden para ver la
nueva sociedad resultante : la socie-
dad comunista libertaria. De ello re-
sulta un viaje a través de la ciudad
de X, acompañados por un guía buen
conocedor, que maravilla al lector
con sus interesantes narraciones. Nin-
gún detalle ha sido descuidado. To-
das las necesidades de la vida colec-
tiva e individual son resueltas prác-
ticamente con una lógica y una po-
sibilidad extraordinarias. Las obje-
ciones habituales son presentadas
con vigor inusitado y las respuestas
son perentorias : producción, distri-
bución, transportes, urbanismo, aloja-
mientos, educación, placeres. Pero la
ciudad de X, cuadro de las realiza-
ciones expuestas, es una gran pobla-
ción de provincia en la que los pro-
blemas no se plantean y resuelven
como en otras partes. Asi, en plena
campiña, loa visitantes conocerán

también el funcionamiento económi-
co social de una pequeña comuna :
Jolibourg, que buscaremos en vano
en el mapa, pero que los visitadores
conocieron antaño con otro nombre.
¡ Qué transformación ! i Y cuántas
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dificultades vencidas ! ¡ Y qué lucha
contra los prejuicios ! Pero qué ale-
gría, ahora...

Luego le llega el turno a la capi-
tal de la nación, la población ten-
tacular con sus millones de habitan-
tes, con sus calles innumerables, sus
casas infinitas, sus riquezas artísti-
cas, sus fábricas, su miseria, su fal-
ta de aire y de luz, su anemia... « Mi
Comunismo » es una novela en la que
son expuestas todas las tesis anar-
quistas de una forma accesible a to-
dos, una novela que es un curso com-
pleto de sociología libertaria.

Ello me hace recordar uno de los
proyectos que Sebastián no tuvo
tiempo de realizar, pero que nosotros
habíamos estudiado mucho : el de la
edición de novelas sociales a divul-
gar entre el público en forma de cua-
dernos o de folletos cual lo hacía
« La Revista Blanca » en España con
su serie de « La Novela Ideal ».

En 1902, por lo demás, Sebastián
Faure, al ejemplo de Luisa Michel,
escribió un vasto argumento novela-

do y popular, publicado en fascículos
semanales a dos sueldos uno. Esta
novela, bien escrita, bien construida,
capaz de rivalizar con las mejores
obras del género, hacía desfilar en
sus 1.400 páginas personajes del gran
mundo con sus taras, vicios y mise-
rias ; personajes del mundo obrero
también con sus miserias, pero en-
frentándose magníficamente con la
podridura de este mundo de magis-
trados, políticos y negociantes. Vícti-
mas y verdugos. En una sociedad
mal organizada, con instituciones ab-
surdas y criminales procedentes de
todos los medios, por circunstancias
diversas, menospreciadores de la au-
toridad, caballeros del ideal, anar-
quistas, son situados en posición cla-
ra, en oposición a la fealdad ambien-
te, no pudiendo, el lector, sino sentir
simpatía para estos personajes venga-
dores de iniquidades y concitadores
de la felicidad. « Monsieur le Prési-
dent d'Anglars » — tal es el título
de esta novela — por su misma im-
portancia está condenada a no ser
jamás reeditada, propósito que habrá
que acometer algún día.

« LA IMPOSTURA RELIGIOSA »

Es el título de otra obra maestra
de Sebastián Faure, escrita y publi-
cada una vez terminada la primera
guerra mundial. Pero el tema había
sido tantas veces abordado, estudia-
do, discutido, confrontado en todas
las tribunas de Francia frente a las
personalidades de más relieve de cul-

(Pasa a la segunda página.)

odio que me tenía Migiiel Maura,
ministro de la Cíobernación durante
la República, no dejándome tranquilo
un momento y queriendo que se me
aplicas la ley de fugas en el bello
parque de María Luisa, en Sevilla,
no se debía sino a las constantes
campañas contra el gobierno de su
padre, el principal asesino de Ferrer.
Esta gente es muy rencorosa y capaz
de todo.

Iniciada en Madrid la campaña en
favor de las víctimas de , Alcalá dël
Valle, comenzaron a llegar a la re-
dacción de « L'Espagne Inquisitoriel-
le » correspondencia sobre aquellos
sucesos de la mayoría de las socieda-
des obreras de España, de personas
particulares y de grupos de la región
andaluza, de vecinos de Alcalá del
Valle, testigos de los sucesos, y hasta
un relato de cada una de las victimas
contando los torihentos a los que
fueron sometidos y las condenas que
se les impusieron. Con esta rica do-
cumentación, informamos a la prensa
de Francia y de otros países de Eu-
ropa, así como a las personas de va-
lía intelectual y moral que podían in-
fluir en la opinión pública. Como to-
davía no había muerto la dignidad
humana en el hombre, que ahora está
cadavérica, la protesta fué tan vigo-
rosa que pudo detener el brazo alza-
do del verdugo, esclarecer los hechos
y hacer justicia a las victimas hu-
mildes de Alcalá del Valle.

La documentación sobre estos su-
cesos, asi como la de « La Mano
Negra » y la de « Los Sucesos de
Jerez », la conservaba íntegra con
todo esmero, como un testimonio de
gran valía para figurar en la his-
toria del martirologio de los trabaja-
dores españoles. Con motivo del aten-
tado de la rue de Rohan, en París,
contra el rey de España, Alfonso
XII, la documentación aquella me fué
confiscada por las autoridades fran-
cesas. Y aunque fui absuelto en aquel
histórico proceso, gracias a la inter-
vención poderosa de la opinión públi-
ca, que todavía existía, aquella docu-
mentación no me fué devuelta, a pe-
sar de los esfuerzos que hice para
obtenerla, y, si no fué entregada a
las autoridades españolas, la sepul-
taron en un rincón del olvido.
(1) Salvador Mulero, uno de los
principales encartados, murió en pre-
sidio (N. de la R.).

pión y fomentar la soplonería calum-
niosa.

A los carceleros franquilandeses les
consta que conocemos a sus perros
— desleales, por cierto, inclusive con
ellos mismos, sus amos — y que re-
sultaría infructuoso instigarles a que
nos acechen de no considerar útil pa-
ra sus pretextos las espúreas espe-
cies que les vierten en sus compla-
cidos oídos, las mentiras más o me
nos verosímiles para su - mentalidad,
que saben inventarán con el fin de
conservar las perrogativas de que go-
zan y alcanzar nuevas gracias que
les tienen prometidas.

6 Acaso no hacen lo mismo los car-
celeros cuando remiten informes se-
cretos a los servicios policiacos civi-
les y militares, para que éstos a su
vez determinen las penas que debe-
rán dictar los tribunales contra los
procesados según el concepto de « pe-
ligrosidad » que de ellos se hayan
formado o la denegación de un In-
dulto o de cualquier otro beneficio,
o persecuciones sin cuenta ni nom-
bre y hasta el asesinato al recobrar
la libertad ?

ESTRIBILLO

— i Rápido ! ¡ Venga !
La voz del impaciente barandas ha

sonado amenazadora. Hay que apre-
surarse.

Quien crea que los presos tenemos
tiempo sobrado para todo, yerra Se
nos pasan la mayor parte de las' ho-
ras esperando sin hacer nada, desde
lueg«, pero a penas disponemos de
tiempo para emplearlo en nuestro
provecho. No conocemos la tranqui-
lidad.

Formaciones, catcquesis, cacheos
revistas, misas, recuentos, sermones
Y la voz iracunda del barandas que
tiene prisa por volver a sentarse :

— : Rápido ! ¡ Venga ! ¡ Rápido,
venga ! ^

Día tras día en el tedioso paso de
los años, levantarse con prontitud a
toque de corneta y formar ; formar
para el recuento del relevo de la
guardia ; formar para izar bandera
y para arriarla ; formar para la ins-
pección ; formar para recibir a tal
o cual personaje indígena o extran-
jero ; formar y desfilar para la mi-
sa ; volver a desfilar al son de tam-
bores disonantes, « con el ritmo y
bracee^ adecuados », al terminar la
Sagrada Farsa ; formar para el re-
cuento de antes de comer : formar
para el reparto de la bazofia ; comer
con precipitación porque hay que for-
mar en seguida para otro recuento o
para el registro, y previamente hay
que hacer con todos los bártulos el
impecable bulto arquitectónico redu-
cir a imposible homogeneidad lo más
heterogéneo para simular limpieza v
orden con la inmundicia y el caos!^

■— i Rápido, venga !
Abandona lo que estés haciendo, lo

mas excusado, si la puerta se abrp
cuando menos lo esperas y '%ônte
« firme ». Todo debes tenerio dis^
puesto siempre para cambiar de ceí
da, ds galería, de prisión, cuando se
les antoje. En el momento más in
tempestivo harán vibrar el ^rl l»¡
palabras hirientes : " ^

— ! Rápido, venga !
las primeras que se oy¿n al ingresar
en la prisión, con las cuales fl or
denan trasponer el fatídico umbra? "
aquellas que encendien la cówrlñ
los pechos porque son coléricas "
aquellas que la bestia que m¡ni«P»:
ta enfática que a la cárrpi =
a padecer, a purear «hl»i ""^"^
lasque se- nutfeTénfZ^tVJ:
impaciente para que formen r,'» 5 ^
te desnudes, para que dMo^iL,^ '^"^
suelo las c^sas de^^o, boTsUio'
que te vistas, para que desnid^L l^l^
madre en el locutorio aespidaa a tu

ve^j .^P*"^"' ! Venga - ¡ R¿p,d„


